
L A  C O R O ~ A  B R I T A N I C A  

L os ingl.ese.;, por lo general, no se  h.an alucinado mucho. con 
el espejuelo de las fórrriu1.a; t,e6ricas y más que anticip-ar 
o prever el rumbo de  10s suc.esos, en el confuso 1ab.erinto 

político, con elucubr-aciones o hipó.tesis, han p~ef.erido. cri- 
barlos y ordenarlos, después, a la  cruda luz d.e la historia. 
Otros pueblos, en cambio, han sido. muy pagados d e  las  
esactitud,es dogmáticas, de los credos «abstractos y precon- 
c8ebidos», y al hacer «su r.evoluci6n» -pensaran, también; des- 
mesuradamente, en la dádiva d e  una e,mpresa ideológica apta 
para todo el inundo. Las veleidosas demasías r.evo1ucionarias 
en Francia, han devenido, casi sternpre, &luctores articuloc 
be .ex?oriaclón para e i  resto de las nachnes.  Sus figurine.~ 
con<titucionaLes han señoi-eado la nioda del unrverco y iá-  
cilmente fueron copiados, can evidente desventaja y dolo- 
rido fruto, por el  mimetismo palí.tico de  otros pa.ís:es. To- 
zudamente los iiiglec;e.;, en  tanto, con una inveterada terque- 
dad liistórica n o  S-e han ocupado por l o  común (aun en l.as 
niás tr,asoendentalies y sol.emililles ocasi~on,es), sino de ppner 
en orden el  trastornado ritmo de- su casa. Si Iian cumplido, 
rotativamente, ciclos o proc,esos revolucionarios han desciii- 

S dado, (en la iniciación, la  grandiosa perspectiva de los pro- 
graiiias : realizan los hechos,'primero, verifican y co,rnpaueban 
las iiitcrpr.etaciones, después, cuando s:e h.a aquie'tado y ex- 
tinguido la hun1ai:eda del incendio : ,tal e s  e l  peculiar d1esign.b 
político d,e la ,ev,olución británic.a. Rousseau, por ejemplo, 
predica, 'en gran parte, por an.ticipado, las ci~edulicl.ad~es d,e- 
magSgicas d,c la Revo1ució.n; Edinundo Burke flagela, desde 



Ingb te r r a ,  su cl;esb.ordado ímpe* jdeológico : s i  el primerd 
vis.lumbra utopías, s610 el segun'do cercena extravíos y fd- 
sedald,es. 

Evident:erneqtce, lentre unos y otros eslabones de su exis- 
tencia .cabe riluy bi,en diescubrir e l  profundo surco de la vi- 
tajidad inglesa. 1.a mono6onía insular de Inglaterra se nutre, 
políticamente, de  la repdtición d.e la misma táctica, y el dxi- 
to diplomático, s i  se cosecha, va u-nido casi siempre al s.en1- 
pit~erno LISO de procedimientos similares. La continuidad es 
una  musa inspiradora de l a  sagaz mentalidad británica. (Tam- 
bien en (esa co,ntinuidad se forja, .en ocasiones, su fracaso o la 
injusticia d:e su actitud). i i ig la~er r~a  h a  preferido el manejo 
d'e sus viejas instituciones .a l a  seducción insegura de las  
innovaciones revolucionarias. I¿ecordlemos, .en este sentido l a  
pernianencia ai.eccianadora de  la Monarquía como sínttesis ins- 
titucional en la qui: resplandece rin ritmo de  pondeqación y 
equilibrio, cauce, y no obstáculo, d.e las más contradictorias~ y 
i:enovadoras experi,encias del Estado.  

El11 p~lítica,,  comio en taiitos aspectos de la vida, e1 pro- 
rned!i~o d.e los inglles'cs vilente a decir, cl.onosan~ente, \lIarriott se 
cqnf0rm.a con hacer u.na cosa dejando que los clei.nác husqven, 
3i les es pasible, la exp'.icació,n d.e c6:no se liace. ( 1 ) .  La's 
instituciones británicas suden  ser  razonables a fuerza de ca -  
recer, en a ~ r i ~ c r n c i a ,  d'e toda base lógica. RIás que a través 
de  una; t:eC$a o ecpeculacibn sería licito. moldear, en Ing.la- 
[erra, La institución d:e la Cqrona, ,sobre (el itinerario lium'ano 
de  las  accioines dle sus reyes. Sól'o cab!e así separar,  en .la 
doctrin,a;, l a  Corana (iiistitución) del b'[o.narca (persona f í -  
si=), b i . ~  qule se suelden anibss piezas ien la presencia del 
Rey, ti tular de  la soberanía, quien merced a ese hábil y 

(1) John A .  17. Mk~rriott, ((The Afechauium of modern Stat.e», 1, p. 19. 



efici1ent.e 11ia.ridaje r.t.sulta, comd órgano o elerado oficio, ird. 
peiiec,edci:o en .el tieinpo. La  Corona imp$ica un i~eveiíencia- 
20 símbol'o; sc  acepta a l  WIonarca, en I,nglat.erra, peñala Fi- 
ner, co.mo u n  (: h:eclio natural)) ( 2 ) .  Las efigies de lo9 mo- 
narcas s.(> encuentran, cronoló;gicanicnte, agrupadas en l a s  
harlnacinas d < ~  1.a historia: vituperados o enaltecidos siis nom- 
brles, vi1ipcndida;c .o. elogiadas s i~s  figuras, sin qire de ese 
juicio cowtradictoi-io bi-otL! el más cencormo o voIuble desdgn 
p-or la virtualidad de; 1.a Corona, cuya existencia rnític'a se 
enraiza. en l a  propia sensibilidad dcl pueblo. 

$1' es curiosx la paradoja : aunque el amor de  103 súbdi- 
tos su-,t.i,nte, a lo largo de los sig,los, l'a inconrnovibl~e roca 
dí: la hIo,narquia, las prerrogativas de la Corona, en cuanto 
a su  ejercicio práctico y actual, son residuo o cons~ecuencia 
d,e las ai,d\oru:ias lucl-i,as sostenidas por los Reyes cori l a  
prIopia reprcscntacibn política del paí,s. E n  el ba.lance de b s  
l5oideres de !;i Coioaa i;.c rc:ium.e el tAcito i~econocimieinto 
d.. la ict<oi.ia del  Parl.amiento. De la Edad Nedia a l  siglo 
XIX sc extiende, C O I ~ Y O  cs sabido, un amplio proceso histórico 
a ,m,o,do dc e~.c:~nai-i~o :n e l  cual tienten :efectividad aqueJ1a.s 
acérr i~nas con.tl .~i~das. '1'a.l suerte d~c  peripecias dominan y 
sabrel~~asan, .cn urgente coyuntura, la posibiliclad de redu- 
cir,las a cli.cucio relato: 1.a labor dse lo:; invr~t igadorec clfisicos 
y consag'rad~o,; (i\,l.ni tlancl. Sidney Lonr, Dice)-, Eageliot, Stubbs., 
Fi*cc'man. I~ollarcl, G.ardin.er, Fisl-iei, Anson, LecLy, Lowell, 
Jen l i~ ,  Iiteitli, Jcnning-s, Emden, . . .  c n  1i:;ta inacabada) no: puso 
Iímitj.2 a l a .  nue\.as: incitacioi~e:; de los estudiocm c n  'la tarea 
t l s  cliluciclai- un tciiia que r cp r~sen ta  el punto ~ e n t r a l  del 
Dleiieclio (:onstit~icional britinico : ]a  cont'estura jurídica d,e 
la Corona. Mal S: podría, pues, sint;etizar en un ecporrídico 
cnsajw cucsti6n de tan honda ,rnjuiaclia, aunque su desenlace 
;i niu.es,ti,e clihfano: la tiaiisf~vrcncia d.e los podleres del 340- 
naiuln, en ciiant:o sujeto lisioo, al acer1:o jurídico. da l a  Corona,i 
ent,endida como cla\,z d,r la actuación del Estado, dmesconcer- 

(2) R.ernian Finer, ((Ttie t1ictoi.y 2nd prrictice of irio~l.~i'ii :!imi.rnrnimt» T I ,  

p .  l.]!?;, ?d. 1932. (Fii,t:r l,:~ rc:\i3:1,1,) CI,,:~IA>S $11 , I \ ) ~ , . I  c.11 l !219, i~it~~r;ínclol3 2.n 

un solo voiuliien. L)i>tlic::r 13 parte 'V' a !;>S , (:xliinetes y J,af.,:; d.2 Estado. '). 



tante « feroglífico » cargado de  dignidad 6 « cbnvenilente hi- 
p6ttesis » , ,en inuch,as ocasiones. 

Laski alude a la « m~etafísica de la  manarqiiía limitada » , 
no. sie~npne dócil a la injerenrias de la crítica ( 3 ) .  De entre 
1'Ucl'os 10s lelernentos dfe la Constitución, ningdno suscita c m o  
la Rl(rn~árquia, añade, apreciacianes tan inexactas. Se sabe 
muy poc.0, .por ,ejemplo, de las « fielaciones existentes entre 
el Riey y sus niini,s,tnos » .  No se  conoctr, con certeza, cómo 5.e 
designan los fu,ncion.at=ios de Palacio o se desarrollan s.us ' 

oontactos con los mini4tm. Menas se ,entera la gente d.e 
cótiia s.e manti,enlen «las importantes conexiones entre Palacio 
y la Pnensa)). «Pror J,a C0ur.t CircuCnr sa.bemm a1g.0, corti- 
d'ial~a.men-be, d,e ;la vida de Palacio, pero, de modo delibe- 
rado, se omite cualqui,er detalle que nos permita vislumbrar 
córnia se forma lta opilii&n regia » . 

Es indudable que la afección popular hacia la Monarquía 
se ha ,aciieoent.ado, notableri~ente, ten los íiltimos tiempos, lan- 
guideciendo los h.ervores críticos y las velleid.ades republica- 
nas que 1l.egar.on a exteriorizarse durante 10; prim.eros días 
de la ~c'tapa Victori~ana. Incluso cabría comparar la sub3i- 
gu!ieritl: exaltación n~,on;Srquica con .el (~6x.tasis religioso del 
siglo XVTI por el t.iempo en que los hombre.; creían aún .en 
e(l diei.lech.o. divi.n.0 die los rmcy.es», en d.esacu!erdo. tajante con 
la balcarrata contemporáhea de las gr,and.es dinastías, eu.ro- 
pea,s y el' «femperarnento científic.o» del, siglo SX. La «bon- 
h:otr$e>) de Eduardo V l I  y su identificación con los gusto; 
clel país ; la esltiiwación d.e J'orge V con10 « pa:clne de los pue- 
Mas)) ; la percepció-ii d.e la C o m  como un ((elemento esen- 
ci,aI de la unid>ad imperial)) y, f ~ e n t e  al fono aristocrático de  
la ladad Victorima, o ,el pred,ominio plutocrCitico eri el reinado 
d a  Edualrdo VII, ciert,a soldadura de  la  Monarquía con los 
m'i'tols dlemocrá.tic,m en los días q u e  han contempl.ado la as- 
oens!i.hn del Lab.orismo al Poder señ'alan otros tantos jalo- 
m s  y moitivos m l a  <trestauración d e  la popularidad de 1.a 
h4sari.arquía» británica, como suceso cardinal de numtra época. 

( 3 )  H .  J .  T,:lsl;i, ,(Pnrliarnenhry Qovernment in England)), p. 336 y' ~ i y  5 .  



~lernejsnte .espl.endor monárquico excluye, sin embargo, cual- 
quier posibilidad dle extra.1imitacih personal e n  los poderes 
d'e la Corona, cle tal suefie que la imagen de u,n «P:atriot 
Kingn, c m  indiferencia de sus opiniones, 2s d.e todo pun.to 
i,noompatiblie ,con 1.a democracia parlainentaria .en su mod.eto 
b ri t5;1iic,o » . ( 4) 

Gampnender el ltaz disperso de  las  atribucioines y derech:os 
de 1i Corona n:o les in~erprc ta r ,  lógicamente, la Letra articu- 
lada d~e  un dcetei-rninad.0 texto legal, sino aclentrarse,, a la  
avenltura, por e l  vivo y decorclena.do laberinto de  la historia 
de uri país. Níerece l a  F n . a  refkesionar sobre este sentido 
ooiiti-adictorito que influye, con su sopla fecundo, toda la 
vidp. ccvsistitucional de InglaFerra, g r a c b s  a las mu!-ac.iones in- 
cesant.es que, si,n mengua de su genio peculiar, trastornan, 
ext~ern~aiiienn a l  m.en.os, l a  circuiispección d~e su fisonomía. 

S o n  los h.echos, y no los nieros designios teóricos, qiiie- 
pies labran, #en Inglatrerra, le1 hondo cauce de la institución 
moinárquica. Aunque no fakten en aquel país los artífice3 
do.cítrinal.es dle una vigorwa y enérgica posición del Rey, es, lo 
cierto que surgen sus esG1uerna.s casi si.empre como a ,remalque 
di? las mutu.aci~olnes his.tórlclas y claramiente alejados, a pru- 
donit!e d i s t a~c i a ,  die los cam4bios po;líticos que incitaron su di- 
f us:ió~ti. 1-Iobbies, por e j a n p l , ~ ,  cs e l  paniegiris ta sombrío di4 una 
parcial soluci6,n monárquica : la conc;ep'ción absoluta, pllena- 
rnientte soberana diel Rey. Paralelamente, Loclce, con juicio 

( 4 )  Laslii c.v;ciicliii'in. con n1gun:i nviclez, Ins presunLns ((opiniones:) de 
los AIoiinrcas, cliiraiite lo:: rciii:rd~~u de Eduardo VLI.  y .Ji,r<c B, calificaiido en 
tieinpo del iíli.iiiio de «rcroliiei(~ir p:il"(.ic:a» la designación de klr. Ramsag 
AIac Donald coiiío l'riirier 31iiiisI.i.u, cri 1931. San «personal» resultó, ~-n  
su opini61i, el nombinmieiito dc $Ir. 3Iac Donald, por parte de Jorge V, 
coiii~i 1:i el, ,.cióii de Lord Biitc, por Ji~l.;t; 111. Su bsis, pues, poiic eti cii- 

ticsdiclio el c:irGckr «const.iliiciuir:ilr d e  aquel acto, qiie aprueba, en cambio. 
con su elevada aiitoridnd, ICcith eo s u  obra «The Kiiig and thc Imperial 
Cro\vii. Tlie Pu\vcis ancl Diitiv. nE His Majesky)). 

ED su folleto aThc Crisis and t.he Conskitution: 1931 pnd a.fter», Laski 
rnlifica 3 Si. bliic Uonald -pLg, 36- de ((Favorito del R q » ,  dcsccliiindo 
su cualidad de «leadvr represent.!iiivo:?, en tanto no consolidara, const,itucio- 
mlruciitc, su posición coulo jefe da un nuevo' partido. 



ehAni.mle, ensdz6, en  cambioi l a  canvenien'cia die Una Monar- 
quQ moderna, lescllava d a  l a  mayoría y subordinada al  Par- 
1iamen;to. Los «Two Treatises of Governm.cnt» de Loc1.e yi- 
guen, inmediataniente, .a la rev~olución de i (388. El ((Le- 
vCathain» d ~ e  Thomas H.obbes apare.ce en I 65 r y sil fiuert;e va - 
lig'adla a las  c.aótlcas con.dicjo.nies c11e su tieinpo, a la tel~az 
obslesiiión d;e buscar entre las nieblas de la anarquía, l a s e -  
gqriidad de un podfer personal, ,adiestrado y (enérgico. 

En La 1í.ntea id',eológica de la Monarquía británica, la' ar-  
gumenración d:e Hobbes iro es  pa,trón %guro, sino una cir- 
cunstancia pasajera. L.a pcecisión teórica d.el constitucionalis- 
ma iqgilés, (en lo que se. nefiere a la fundamentación de  l a  
Mlwarquía, procede, sobre todo, de una serie diver:;a de afo- 
rismas y c-onvlenciunes pollíticas: Eri las leyes se encuientra 
el justo fr,mo dle los reyes. S,in el coi-is.ontii~~iento de los 
súbdito.: no cabe intfioducir ninlgún cambio en las ((leyes del 
r eb lo» ,  ni !estab1ec,er tributos, ni alterar el estatuto jurídico 
pe las yersoin,as o p~opiedac1,es. E1 pucblo d!e.kga sus poderes 
al Rey par.a qu,e &te .se erija en  celoso guardiiín de su esis- 
tench, vidas y derechos. El Moii;arca, .c,n suma, es el pro- 
tccto-r ~encunibrado de l a  comunid,ad, sujeto ex.ce.1~0 y Iilenchido 
de gloria, ejemplar por sus virtudles, abrumado con la pesa- 
'dumbre d~e sus i~nexorabi11e.s responsabilidades. Sohre la vida 
efímlera del Kiey fulgura, trasc.e:nd~entalm,ente, el gra\;.e juici,o 
divino. 

La supnemacia política diel Parlam'ento no ha socavado, 
en su totalidad, e l  ectatuto personal del hlonarca. Si el Rey, 
trdcima.ln-&nte, no paaicipa en las tarcas activas d,el Go- 
bierno, diesde comlienz.as d:el siglo XVII I ,  no ha  abclicaclo 
sin -embargo,, de  la posibilidiad de in~ediar, como Arbitro: en 
cal curso die la vida pública con la persuasi6n directa d.e su 
c ~ n c e j o  y aún con el irn.peri.0 no disimiilado dle su posición 
privilegiada y destacadísiina. H:ssta 10,s tiempos c,ontirinporá- 
anos nesu~ena te1 nombre cl~e monarcas b i m  a-n~ados qu'e n.o 
n e c a t ' a r ~ ,  por supuesto, en  circuns~ancias d1est.acadas de la 
política, e l  tono de  su repulsa o l a  insinuación gub:ernamenWl, 
discreta y nunca e,mbo7ada, de  su juicio. N.o 3e r,ecorta .la 
gcandeza d'e una Monarquía por sus aparentes empachos de 
absol'utismo, poco rtespetuosos c,on la frialdad de las fó r i~~u l~as  



dqgmáticas, sino por l a  esterilidad .esc8pptica, por 'el dtesfalIeci- 
rn'iento en  el ,ejercicio die tan dzestacada magistratura. Los 
car.actenas lenCrgicos siainpye fueron rev.ei.enciad,oc, dte modo 
m;isterias.o, por ]:as masas : sólo los reyes vesánicos, li.c,enciosos 
o ex'travagantes, resultaron, en justicia, .escarnecid.os. Si Jor- 
g e  'IV .dejó tan dolorosa iiiemoria .en el pueblo inglés, 110 hay 
dudia a.lguna de que una benévoila estela de adh~esion~ec y 
r e m b r a n z a s  iiimbará en la lGst.oria la grandeza d,el recu.erdo 
dle la Reina Victoria que tan pun~tillosa resultara alguna vez 
en sus wlaci,ones con 1.05 ini~nistros. ( 5 )  

Ei Rcy ,aparece colocado, en Inglaterra, en una  situación 
prii.iril~egiad~a y pre.erni,nente, por encima, incluso, en apariencia, 
de las mismas leyes ; pero c b i  Parlamento, Ila mo-dlelado, m 
el o d e n  jurídico, l a  institución d:e la Corona, definiendo sus 
derech.os, y el Monarca, por otro lado, permanece d~esligado 
die ],as dteliberacl=s d~: sus mi~~ ic t ro s .  La actuación oficial 

Mianarca ha  quedado sujeta a. las  norm.as, prííc.ticas y 
edtatutos clel R.eino. La det,ermin.ación y deslinde c1.e las atri- 
b~ici'anes diel Riey implica la consideración d~e un amplio pe- 
fíodo histói-ico : tal desenvolvimi~nto político -arranca, singu- 
IarinBnite, de  la  concesió.n de la  Carta  A!i.agna; encuentra 
su culmii~niecíón progresiva e n  las oscilaciones nevolucionarias 
del slg1;o XVIII;  I-ialla sti desenlace dem:ocrá!tico, a l o  largo 
klel siglo X I S ,  con las reforoias ,electorales de 1832, 1867, 
1 8 8 4 ,  . . .  La Corona, Iia necogido, ,en su cieno, comb resultado 

d e  uina sferie dc reacciones políticaj, las facultades poderes 
que sólo pertnenecían, en otro tiempo, sin l a  ;anuencia o apro- 
b3ación d'el Parlaintento, a la sustantividad físíca del Rey, 170- 

(9) La <.er:l Sictoriana:) al)riiiii.%, con su melancó!ica no*tal:ia, ¿% q u i e n ~ s  
- nñoraii, d4,sde 1:i oril1:i dzl dr\.li\-r in ip r ia l ,  el tie'inpo «que se £u&».  Algernon 

Cecil (*<Qncen Victoria niii3 IIcr  Priirirr h i in i s tc~sa ,  19133, p. 342) vuelva 
10s ojos :iI « Ciic.?iito niicjo ci;. i'iqir~lla esplcnclorosn, t ra i iquih y gciitil edadv. 
Parnn, note SU i i i i ~ i d a ,  1:is f i ~ i i r ~ s  d e  T'isel, Rtiswn, Darby, Aberdmn, GlagB- 
tone, Lord l'nlrnc~i.stoii, Laid Rc;icons@icld, Lord R~oselxry, Lord Salisbu- 
ry.,.. Un tieiiipo en qne el zenio «ilii:ico» d e  Inglat.erir iba anudando, pa- 
cientemente, el ((tejido social del  p:iis», adoptando l a  interpretacihn constitu- 
cional de IValtei. Bagcbliot, tras de apnrtarcc! del horror revolucionario, le- 
jeiido a ~ ~ b b o n ,  R u r k ~ ,  Carlyle, Hiisliiii, T e n n ~ s o n  ... 



luntad +m@resiomnte e irresistib1.e. El simple n~ar,d,o se cori- 
virtió, de  iese modo, en mayestático y soberano oficia. En- 
rii,ngún país se ha destonfiado tanto de 105 reyes como en 
Inglaterra y, en  la eterna paradoja d.e la pulítica británica, 
n o  hciy pí.s del mundo e11 qd.e se ~nueistre, sin embargo, tan 
resplandeciente .el fulgor de  la C o ~ o p a .  Quizá vaya respal- 
dgdo 1est.e cespeto por las contundeiit~es armas d.e que ha  
*ol'i!do disponer el Monarca para poner a raya las demasíae 
dlel~ Parlamenta : n~ediant~e :el uso d.el w.to, antes de  su des- 
uso y caducidad; m,edia~te la cr,eación de nuevos Pna~es y (el 
emple,o, del d1ecrat.o de disolución, en inst.ancia suprema, cuan- 
do 1.m : an t . ag~n i sn~ ,~s  y disen.siones d,e los nepresentanbes oibsh- 
cuiliuen l<a :obra del Gabine%e o em.barace.n, con su obstrucción., 
'el rricecanismo de las Cámaras; .sin perder nunca de vista 
la perspectiva histórica que perfila, $od~avía tenérgic.a, en una 
primera etapa, la figura del Monarca, contumaz contendiente 
can los B!arones e n  los tiempos ~mede-i~ales. Perdió el Monarca 
cu prepotencia antigua cuand.0 vi6 integrada sri voluntad cn 
,el seno d ~ d  P,arlanwnto, ,al lado Se L,or.os y Comuries, y li- 
mitadas, por cans.iguient.e, sus antiguas prerrogativas; cuan- 
do se extinguió su condición dle (( paizie contratante », libérrirna 
e independiente, y quedó recluído ,el Rey en el fatalismo de 
uii poder que ha d;e aceptar o claudicar ante una oferta unila- 
ter&, que tal fué, conlo es sabid,o, ,el nudo central del «BilI. 
dme d,e r,echios » die i 8 6 9. 

Nla son distintos, en absoilurto, los procesos de concentra- 
ción y dispersihil dte 1 s  prerrogativas d~e los inonarcas, por 
le~empJo, en los riegíinenes políticos de  Francia .e Inglateira. 
C m  un toque dae arbitrariedad podrían conciliarse sue; diver- 
sas tr,ayectorias, eniparejAndolas, durante cierto tieii-ipo, pa- 
ria m r c a r  su neta bifurcación doctrinal inhs tarde, con la 
irrupciún de c o n t r a p u e s ~ s  tendencias constitucional~es o re- 
vduciona,rias. La nomenclatura y definición de las «leyes 
fu,ndarnientales» se ofrecen ostensibles y explícitas en .el pen- 
y z ~ , ~ m t o  de Bodín, a l  lado de las norma; ordiiiaiias, como 
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rh t r i~cion~es  impuestas a la arbitrariedad de los reyes (6).  
Perfectarnient;e s~eñal.ado se mueAtra (en Franci,a hasta el pbn- 
ta de s u  decad.encia, con an,terioridad a la Revol~ución, el 
papel de los ((iestados generales», en orden a la garantía 
y protección d e  las denomlinadac ((leyes fundamentales del 
rei,no» , aquellos « límites serios » irnpbe.st'os a 1.a potestad 
1-ea1 según la sentencia significativa de Loyseau. Pero, como 
@:e h a  insinuado hace poco, l a  i\/I,onarquia en  Francia acrece, 
~ ~ m e s u r a d a r n ~ ~ t e ,  e l  absolutismo de  su padaer a lo largo 
c l d  sSg1.o. XVIII, en  tanto sle am,engua 0 extingue el brío ' 

.de los órganos repi-esmtativo.j ; y, en Inglaterra, se. ofrece, 
¡en cambio, con caracteres acusados, el ensanchamíento progre- 
sivo de J a s  libertades hdividuata  y la suprmacia  política del 
Par1 airi~ent,~, con la consigui:ente limitación diel poder per- 
soaial die l a  Coron.a. Francia inicia en  d sigla XVIII la 3eri.e 
azarosa de sus renovaciones constitucionales, apurando la esen- 
cia de cada cmbio .  en  el molde de  un texto 'escrito; Ingla- 
tcrra, cable señalar, no ha visto concluida o cristalizado nun- 
c.a el ídiesarrallo constituciona de su exi6;tlencia como si fuera 
un devenir interminabl.~ y presuroso ; y de ahí la  nsestidad 
vi'taX dfo entcildler sus inst,itucio.n-es (,sin eJ velo de  las anrfci- 
paci,orriies teóricas) con la clave fiel de  sus sucesivas maliza- 
cimies, dre su pecu.liar ~ n t i d . 0  práctico. S610 de esle modo 
sial s e  mostrará esquiva (en La. a p a k c i a  del confuso caos) 
la definición de uii (<orden» político. 

!E1 sino político d'e Francia parece consistir a mces 
como 3e h cli.ch.0, m un puro debtatirse ten el  vacío por en- 
c~n ' t rar  la fórmula abstrrn'ta, ideo,l&gica de  sv ser hist6rico. 
Can tan #extraviada ambiciin ha manejado incluso para al- 
crztnzar, 'en apariencia, d,esig.nbos apu~est~os los misino,s instru- 
im:cn'tos doctri.nales. D e  la unidad c011:ereiite e indestructible 
ilel Riwn.a pasó, con gesto airado, a la ((mberania de la 
N~acibn » , indivisible e inali,en;ab.l'e. I,a R~evolución vivió, de 

(6) Jean Uodin, ~ L c s  Sis Limes de la R,epiiblique», 1, c. 6 y 8; V. 
c. J .  No es wasihli, sin embargo, dc señalar en este punto li/asta qué estraino 
q n r r l : ~  I i i n i t  tirl:i !a potcetad del Rcy por 1:ic norinos u fuiid;inrental~r;», salva- 

guardada su zobcrnnia legal en el o~den. ~positirox. 
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ese modo, a1 construir ,el nuevo Estado, a expensas de 109 
destronados reyes. FuC fácB1 declarar, en 1789, que la ley ,ee 
la expresihn de la «voluntad general:) o que el Senado pros- 
cribiera, toclavía, a Napol~eón Bonapatre, er i  1 8 I 4, ccin la,! d.e- 
daración de que «el  Monarca no existe sino en virtud ... del 
pacto social)). Una i11nat.a in.olinación tiendle, por lo visto, 
a sofocar siempre el ciecirniznto. de las institucion~es bajo 
la hiedra agobiadora c1.e los consabidos resabias teóric.os. 
Cm contr.a.ria d,esenvoltura, en carwbio, por la sola sabiduría 
He ser fi!el a sí inisina, ha podido dlescubrir, en cada instante; 
Inglaterra el  nervio de su destino. T d a v í a  la ley  o ,la norma 
const+tucioi.al sc coii.soJidan, prá~sic~amente, al final de un 
juikioso ,arreglo: lese naniate de  las cantrov~e~sias en  e l  que 
coilnciden, por último, volunt,ades distintas,  personificada.^, or- 
gánicas : Rlcy, Lores, Comunes. 

D'iscutir y ccrngcniar con 10s reyes, a prueba die devo- 
ci:anies o idlesleal tadzj, h a  sid,o costumbre muy arraigada en 
Ingl,aterra, con ~nenospr~ec,io dle La pura pasión dialCctica, 
csn independcencia d-c toda abstracción ideológica : soberanía 
'del «pueblo» o s,o'bci.anía de la «nación».  La soberanl'a, 
cm!o fucn'tle d.e toda det\erminación legal, no aparece encar- 
nada ,en 1nglat.erra en un principio o credo doctsi:nales, sino 
ien la cancurr~encia tr.aiisaciona.1 cle personas o entidades per- 
fectamente definidas. 

6,eria insensato pens.ai-, sin embargo, que la Realeza ha 
vivido ,en Inglaterra como asentada en recinto arnusallado, 
sin ligarse a ninguna formación teórica, y exenta de  cual- 
,qusier contaminación popular, tras t,antas acometidas revolu- 
cionarias. Pero la conserva-cibn de la Monarquía ,en aquiel 
país, coi1 ritmo casi i~?interrumpido, ignora:cIo en Francia, no 
ha obedmecido a una difícil concordailcia cloctrinal entre la 
«sobler.anía de la nación)) y la  institución monárquica, a un 
coimprorniso del cual se extrae, laboriosamente, y con difi- 
cu.Lt.ades, al  fiil.al del prmeso, la compietencia jurídica del máls 
eIev.ado servidor d.el pueblo y ((primer fiincionario púb-lko» 
,del Estado. El princil~io d'e la soberanía nacional, según 
notorio, no es dogma afincado en el Derecho público britA- 
niico. La. s,oberanía se. conoreta en  Inglaterra., no  en l a  CO- 
rana por s,epar,ad.o, sino en la Coro~la vinculada y unida al 



Padamtento, y en un puro sentido político (última instancia 
del ,esqu.ema teórico) 1e.n la voluntad d.el cuerpo electord. 

La I v I ~ m a r q u  ha  podido superar. en Inglaterra, turbu- 
1en;tm y .enconad.os escdlos. Si ~ n u y  difícil. mantener en 
scguro equilibrio volun.t,ades antagónica; y contrapuestas, eri- 
gikndoIas con idéntico poderío sobre la armcmia de  las fór- 
mulas ccrnstitucionales (aquella pretendida paridad repriesien- 
tativaid'iel Rey y el Cii~erpo l,egis&ativo, proclamada en, lel. text,o 
francés de I 79 1, tit. 111, 2) resu.Lta ,más hacedlero,, en  cam- 
bio, llevelar l a  condición «.natural» d,e las institucicm~es, tal 
como se ofi-iecen len l a  vida, con su asimetría paradójica y 
3nrtiear los obstáculos, sin anlegarlos, puerilmente, en la per- 
fccción supu,esta de un tesqmema p01ític.o (7) .  

La iner'a posibilid~acl teúrica de construir, por anticipado, 
Ja tesis de la « R40111arquía constitucional» indujo. a b profech 
.de que eran bi:en menguados y pi-ovis.io~nales en la ,proclama- 
ción d'e l a  doctrina, los poderes concretos y personalles del 
Rey. N.o puclieron coexistir, paralelamente, largo tiempo .en 
J a  evolución pol-ítica francesa 1.a~ dos institucion.es rivde.s, 

(7) El sl~riiicipio iiioiirirquicoi>, se::iin Sclimitt, (((Teoría d e  la Consti- 
tuciCri,i Vers. [,*-p., S I . ( , .  11, 16. ' ICJ) sc li:ig:i en la. iifirinacicin de que, 
únii:;~iiicrite. V I  licj-, 7 rri furiirü nhsoihi:rit~, r q i i - ~ - ~ i t : b  la  unidad polit,ic'ai 
del puchlo. Eu unü siLu~ciÚil tr;tn<it.orili. cahe i u k n l s r  c l  rj~ipw~sto d e  colocsr, 
de inancrn siriiiilt&ncn, cn el iuisnio pl:~ii,i.- R dos represenibiii!& d e  1ü Nación. 
1.5 d(,rir, tlc! ~ ~ i i i ~ l i l o  unido ~iolilic:i.rii~~iitc.: Ii.c,y y Pnrliiiriinitn. Este cs cl 
11ctv~o de a Slr~ri:irquia constiluciorr~l», estcrioiiziiri6n d e  su d.luz~d~rmo. La 
referida wnstitii<.iijn frliiicc-si d e  1701 sc basa eu ese principio y lo ax- 
plcs:i roii :rcu~;itl.i. cl:tiiil~icl. L i s  coricti~ricioii~is tilc.iiiri~ias, por e l  tiernpo dc 
la ~loiiartluía. coiislitui~ioiial, cvil;iii dri'l:ii.:]~'ioiic~r; prcci~:is, pero cont ie~ei i  o1 

iiii;iiio clii:ilisrii~i. E n  la Iiicicri. d e  tal coiistrucción del Estndo es asioniático 
que el P:irlnin**nto dcqil:i!r. como rep~*uriitaiite verdnczero o ?mturnl, al otro 
re,prc:wri(:~iitc r,ricioii~l. Tci~ric~:l c idcalincnte cn ello e c r i b a b : ~  1% dehiliilntl 
propia d c  la 3lon;irquIr~ constiluriund ... La rcpr<wu(. :~rióu p e r t ~ n e c u  a l a  
csfcra 'de < l o  liolitico>. iiorido, cri su csfnria, iiiia rosa existencia1 ... L4 
Mt~nnrq~iíü dr l  s i ~ l o  STS pugnv por s o s t c n ~ r w  sobrr* c!L principio de In 
Lcgiti~tridncZ, rr &>c.ir, wbre  una  base e.mcinlrnc~itte noriii:ttiva. Con miiq-  
jantc  rrnpcño perdis su cnrictcr  reprcimit~it,ivo. Lc:ii.iruidnd y reprcscn'cacióu, 
opinn Schrnitt. sor1 dos ccrnccptos coinpletameutz distiiitos ..- El intento del 
siglo SIS d~: .  ~*i..;(nurar Is 31 )nmiluía sobre e1 asidaro de In Ii.:itirnidad e ra  
s61u I I I I  erfucrzii 1J"l'" cdabilizar, jiiritliccluiail~:, uu s t a t ~ ~ s  y i ~ o .  
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Moriarquía y P1arlam:mto : se puede decir incluso que ambos 
copardcipes fueron disueltos en la m i m a  crisis histórica; 
'en Inglaterra tal perduración lla sido' posible, pese a tle,mpo- 
mlies rupturas y a,ntagon.i.sm,os, y si ha imperado, en defini- 
tiva, Ira «:;o,beranía diel Par.lamterito», no se h a  e.utin,guido, 
ni 'mucho, mqenos (.atributo aeficient~e), l a  « dignitas » del Rey 

A través d.e las siicesivas evoluciones históricas ha ido 
coindensándose en la catructura de l a  Monarquía británicla 
la gravedad depurada die su piles.tigio co~~stitucional. Parece 
que las contingencias políticas han idfo reducienldo, en  ainpilitud 
y poderío, l a  frondosidad de su lexis.t:encia. Dle una, concepción 
rnmárq,uica, d.e tono absoluto y personal, entendida en su o.ri- 
gina.1 pureza e n  106; tiempo; miedioevales, se desembocó, des- 
puCs, en una concep'ción monBrquica, corroída y asfixiada por 
la luiflulencia de las d-ases aristocráticas. A partir d e  l a  
reform,a electoral de i 832 no vacilaría ningún entendimiento 
en revestir a la Monarquía inglesa d.e un cierto 3entido de- 
mocrático; pero, si  a la vist'a de  tantos cambios y mudanzas 
fulminara cual.quier juicio ligero como la consunción o- el 
zgotamiento d-e :la institución real. habría privado, fr ívda- 
m ! ~ n ~ e ,  a 3a conti.nuidad constitucional británica del m6s pon- 
tierado ~ e s o r t e  de su  fluir dinámico, de su reinatie irnprescin- 
klible, de su. s.íiiil,olo inayestático. 

I~a s  ingleses no  sie ha.n preocupado de sustentar a la  
h í m a r q u b  con el apoyo doctrin.al del  denominado ((pouvoir 
neultrex : .en iel n-i~ecanisino c~onstitucional la Monarquía MU-  

pa rango 'de. Llsustituíbk actuación y l a  simple r a z h  de 
su cantinuidad .excluye toda s u e m  de justificaciones o razona- 
mitentos ien abono che la. legitimidad d.e su exi~t~encia:  la 
Monarquía británica se  mantiene erecta, por si misma, sobre 
kl pedlestal de sus realiza~i'on~es histbricas. Ninguna institu- 
ción está tan  ligada como la Monarquía a las glorias del 
país. La construcción teórica d:el (cpod.er moderador)), si no 
apu!n?aló, en etapas de  crisis, a los regímenes m~nárquicos,  
en cuyo beneficio s e  adujo, p~etendió  w r  idihn~ea, a l a  vez; 
p s ~ a  los regímenes presidencides. Pero los reyes dcejan d,e 
mr myes si se escamotea SU voluntad, con un habilidoso 
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juego pojítico, y se les transforma, con desilusión y escepti- 
cismo, [en circunspectos y honoríficos «magistrados» dael Es- 
tado. 

ISjf ,en !el Rcey se concreta y personific.a, vitaliciamente, 
1s sitprema ¿lCggnid,ad del Pmoder público, s61o en la institución 
objetiva de l a  Corona. de  suyo impeiieced~era, permanecen 
ifiwtinguibks la continuidad y representación del Estado-. 
Lti. Corma, .m su sesgo ins,tituciond, y el Monarca;, en su 
apariencia ffsica, confluyen y se fusionan len el altísimo mi!to 
rd'e la ReaEeza. La limitación bi.dórgica del Rey encuenfr.a su  
perduraci.6.n e jn.mortalidad en l a  configuraci6n orgAnica die 
lai Gorcma. Asé se perpetúa la institución rnonárqui~a y .ad- 
quiere r;el,evcan'te significación simbólica la misma pers0n.a diel 
Rey. Ea iel orden práctico, o de gobierno, cabe subravar, 
según es  mbido, como con;lución de  tal coordinación política, 
la. siguiente conclusión histbrica: si el Monarca fué ase- 
cor,ado por sus n~inistros en un tiempo, hoy los inin.istrus 
son acolrvgejados por el Rey en los ,arduos n.egacios d.el Es- 
fgdo. En ckr to  mo:do, l a  conaepción de la Corona suministra 
le1 !ej:em;plo de una entidad tohlitaria. E n  un o-rd,en supneino, 
e'l Rey identifica su voluntad con la máxima dignidad did 
Estado, sobre todo en el plano de las relaciones internacima- 
les : « jus reprae~mtati~cmis omnhodae  » ( 8).  Ida Corona su- 

(8) Es muy difícil  rebatir la vieja acepcióu «de  qua iucluso en 1% Bloniar- 
quia cmstitucioiiai el Rey powr. el1 nr)toiinin, todo el poder del Estad'o))., 
( V h w  H. Krlscn, 6Twri:r general del Estado» trd. Lcgaz. Lac:imbra, c. I X ,  16). 

«El Rey diri5e en teoría los negocios extranjeros y los diversos aspectos 
drl gobicrrio» ... segin la rlescripción q~ic liacia de sus facultades, ea el 
orden cjectitivo, kvalter Bagehot, en 1872, ea «The E~iglish Cotist~ilution~.~.  
apero, dc hecho, la vida  interiiacioilal es dirigida, en noinbse del Rey por 
sus !iiiiuis~rus los c:usrl('a ioii rc.spoti:rblcs. politit:aux.nlc, d? su a.ctuacií,ii,. 
ante la Cimara dc los Coinunca». (Norinan H611, (~Conternporary World 
Politics)), Kueva York, 1954, p. 58). 
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gler'e uno  d e  esos casos en los cuales s e  verifica ,el proceso 
de  1.a J-,eprcscntacióri, genei:a,lmeilte: a estraniuros de toda 
pveparación electoral. 

$En ni1ngÚn país, salvo el1 Iiigl,at,erra, tan poco inclinada 
a la :devoción d~e los dogmas po.pular,es, coexisten y perduran, 
albemativ.airieii,te, t.e-ndiencias ehectivas y Ilereditarias. E n  u n  
~ c n t i d o  genc~al .  ()!a se Iia  ellal lado el matiz) la Corona .se 
produce coino residuo histbrico de  las  luchas que socavaron 
l.a c119ereza absoluta dle los reyes. A f.in de cuentas, l a  unidad 
del pu'eblo s e  confunclie con el arbitraje irnparcia.1 d,el Rlo- 
iiai-ca, cl m;ís esf,orza'cLo intérprete de 511s ansias, el niás 
seguro fiíeno d.e aviesas rupturas o banclerías (9). 

;En torno 'dtc la idea del Monarca ha giradó, tarnbi611, 
la cmccepcibil global de1 P#od.er, h.asta e l  punto> de  que el 
Est,ado 11a s ido lo qulc fué su pmpio  Sobecailo.. Los sucesiroi, 
ti11,os dfe :,a con~u~ii.clad ~>,olí.ticd Iian corriclo p a ~ e j a -  3 con OI~Y¿LS 

tantas iiit:ii-pr,et6acioi~es d.e l a  i\/Iu1iarquía, d,esdc :el Rey (pro-  
piietaiio) a l  Rey (órgano jurídico), son~et ido  e n  el ((Estado 
d e  d ' e r e c h o ~  a las restri'ccioaes; inipuestas por un  estatuto 
cans'titucional. 

P o r  una  llarte, en el Rcy s.c personifica a l  propio Es-  
t 'ado; por otro lado. con ~~ i r c i rn sp~cc idn ,  el Rey se cribe, 
úi11ica171ente en su Jefe suprei i~o.  La  distinción entre la Co- 
i:dn;a y c l  hionarca es una  de 1;s clave; fundamen'talcs clel 
D.er,echo público. P.ai:a descrnbocar e n  el oficio d.el Soberano, 
definido de u n  1iioc10 in~perslonal hay que partir  de uria i r -4-  
tancia previa y subjetiva sefíalada por la existencia ?e un 
ser físico, aunque mítico y reverenciado, ,eslabón e n  l a  cacleiua 
de l a  hereilcia, ungido y ,elevado a l  Trono de inaii1era provi- 
dencial. El Rey ejlercita, a tra\;&s clme la Corona, ringulares 
 derecho,^ y  prerrogativa^, y la clignidatl de su coinpeieiicia 
cobra un rsal tado pucsti, con el apoyo. representatiiro de  las 
fórmulas coastitucioriahes. Conlo es sabido, en la inviodabi- 

(9) Lo quc omrga ,  sobre  todo, L~II;~ < , i i ~ f l t ~ e ~ i c i a »  iI<*cisiva al Dey, fuera 
dc 'todo conclicic~ii:iriiicl-ito jiir.iclic:o, i,,. I;I I i i> l  orin cIc 1;i IIniinrqi~i:t» : (51 
licclio dc  que el Ecy %LIJI: ilux cl;'.:.,i\, idu  ile una 1ai.c:~ s,:rii! dc a .kcesnhs».  
(\í@.üs~: il. B. Tíc.iLli, a'i'lic Uril-11 Ctibiiiet syst, . i i i»,  19G2, p 3ó3).  
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Tid,ad del Monarca se transparei-ita un rescold i ancestrd de 
veneraciqnes y sentimientos religiosos. Fáci l i~  ente resalta, a 
continuación, su irresponsabilidad política, av.,lqiie restringida; 
en  ,el \orden práctico, a l a  exteriorización de sus actos es- 
critos. 

\ 
! L,os textos co.nstitucionales suelen esp-rcificar en las ino- 

narqulas 1,a.s funciones y prerrogativas d r  la  Corona, dlo tal 
nlodo que queda suficientemente diver /Sicada la cliialida'd 
mmá.rqu~icaj con l a  apreciación, por s'iparado, de l a  Corona 
en cuaantso ((órgano supremo. del F.,tado» y la ~ei<istencia 
persmi4icada dlel Rey, coino titular de aquel oficio. La pre- 
srnilnlencia del M.onarca s e  revela, prá.ctican-ienre, :en la ili- 
m5ta,ci,ción tie6rica 'de sus facul~ta1e~, frente al resto. dle los 
ó,rgamos estataltes, bi,en que sic d ~ f i n a ,  a fin (le cuentas, coma 
«Jefe supremo dld Estado » , ha: ta convertirse en « elieinento » 
q s5m8ple «.partce» de su  «gobierno» (el ((Gobierno de Su 
Mejlestad » ) . P,orqiae iel R'ey ((por derecho propio 1) termina 
por identificarse, coi~stitu.cionalm~ente, por designio de la Cons- 
titucikn, con .la Jefa~tzira del Estaclo e n  s~ervicio. estricto de 
la. ((vsluiitad del puebJo » ; y, por eso, se realizan los actm 
d:el Esradol «en  su nombre » . E l  Monarca participa en  todas 
las funci'mes fundarnientales del Estado. Legisla, gobierna, 
plerdma. Los actos del Estado 3e ~ealizan por el Kley, con 
el' lasentimiento del Rey o, siri~plern~ente, ~ I L  rronzbre d.el 
Rey  ( 1 0 ) .  

La escilsi6n ,entre Corona y titular del Trono procede 
del siguien,te fundamento : la  Corona, como tod.0~ los Ó r -  
gwn;W del Estaclo, cayece, consideradba en sí misma, d,e pre- 
rrogqtivas propi.as y ,n.o puedme u.sufructiiar otras facultades 

(10) V b s c ,  por ejci~iplü, Santi Rorna,no, «Corso di diritto co,,stiLuzionala», 
1910, p P g s  191 y sigs.; L%n,ell(.tti, !:Tnstituzioni di dirittc pubtilico!), 11, 

c. 1. Los textos constit~iiciouales suden repelir la afiririaciói de que el Rcy' 
no Mispow de otros noderes quc aauellos que Jp f w ~ o r  atribuidos por l a  
Cai~slitución y las leycs politicas clnanaaas de la mis  u" Constitucióii. (E1 
articulo 2 . 0  de la Constitucibn de ~ i n a m r d a  de 5 de ';m10 db 1953, seÍkla:. 
«La forma de gobienio es una rnomrquh limitada...>: r La «autorid%? suora* 

Ima» del Rey está, coiidicionada, sobre t o h ,  por los XrtícuIos 3, 1% 14 y, 20). 
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que las ~o~nsignadas  explícitamente, en la Constitución; sus 
~oderies son emanación del Estado, llevados a efecto por en 
Rky, en- klolrnb~e y por cuenta del Estado. E n  el régim:en 
absoluto,. por ejemplo, la sucesión del Trono equivalía a l a  
sucesión en las facultades del Rey, porque ((1.a; potestad dte 
imperiq l a  ~ob~erxnía  eran pilerrolgít'tivas privativas del  Prín- 
c ipe».  'or eso p l í a  disponer induso el Monarca, por tes- 
t:~l?uci~to, de los dominios ~erritorj~alcs del Est,ado, distribuyén- 
kh~los entre sus I-iijos. E n  la época absoluta, el Estado era  
obj.eto de  las facultzides soberanas del Rky. E n  el régim!en 
m d e r n o ,  e:n cambio, «la persona del Rey tan sólo es titudar 
ae l  cificio supremo del Estado, esto es, de  la Corona)). «La 
sucesión al Trono ,equivale, únicamente, a la sucesión;e,n dicho 
oficio». Cu'ain'do el Trono qu,eda vacante, la  sucesi6n deviene 
por via ,& legitimidad : «Jos podiews del nuevo Monarca 
i ~ d  cllerivan ,de pl-ecacl.en'tes, sino, por modo diriecto, die la 
misma Constitución » . 

E;I funci,onamli.ento de 1,as instituciones, las reaccj:ones 
prhc ticas de l a  poli í,tica y l a  Jaba r compl~einien taria, de  la's 
normrac moldnean y puntualizan el patrin~oniu jurídico de las 
p~erroga'tivas regias ( r r ) . 

.i (11) En el orden Iiistvrico, puede dwirse q u a  so contraponen, alternnti- 
v~~lucnte,  cl sdntr.hb irihcrcntc.)) del Mon~~rcn - au iit?dlw rc.gizc.s originatio- 
col1 la adtwtriua de  la elwciS11.) ; la succsi~jr. proi~iamei~lc diclh y e l  rcco- 
iiocirniriito de las pr<brrogativas r r g i n s  por ; w l e  del Parkin~ento. Distintas 
se of~mii ,  coiuo t!s lbgico, T:L C~ZUSX del cítii.10 y 1s difc1:~mción extrnin y 
~~bs ig i i i e i i k  que  consagra la sucmióii di7bstica. D w l e  un,a ctnpa lejana. en 
que: sc adu1it.e la i:mutidad (le los rclyes» y S+ rt.vcimc.ia la l'i;ura ,del Rey 
acoiiio tina encarnnción», la 31a~~wquia porEeccionn y acre* su intimidad cir- 

g:iriicu a tr,%n'!s de uua gninn coii~pl rja. de e l ~ m n t o s  couba.tli~:torios, Clcctivos 
y hereditarios. (Véase, al  final d., la obra de John Neville Piggis, ((Thb 
divino right of Rirgffs)) -y com,, p r e c ~ ~ n n t c  su capitiilo 11- cl apendik  
vn el que se consi:;uan estt.nc.l.0~ d:: disposiciancs rcla,tiv:i.r a la sucesión, 
cn los caws de R.icarc10 111, Enrique V I I ,  Iwbel y >a.cobo 1). 



y  te qué iíi&nera se perfilan y definen, en  Inglaterra, las 
facultades del Mqniaica? Córno se desei-ilazan desde su alta 
cumbre ( fons honoiuni » ) privilegios, concesiones, gracias, 
hanones? No crsecen y se vigorizan las institucion~es en el 
sena blando de la,, conccsiooes teóricas, cino en contraste 
Aspero, en lucha ardorosa con las imprevistas y draináticas 
contingencias dc  las edad,es 

J E ~  un sentido estern.0. las facultades de la  Corona se 
nqail'tienen incólumtes 'e inalterables. E l  Rley nombra a los 
funcionarios, manda las fuerzas nulitares, ejerce la  gracia 
?le1 indulta, actú.a coin.o poder ejiecutii:~, convoca y disuelve 
el rlarlarii;en'to y, en surnta, alberga (en su plenitud la; ini- 
ciativas ni;ís i n i l r ~ r t a ~ t r ; ; ;  por otra partre, carece d:e aut'onornía 
y desenvoltura para desarrollar sus d~cterminaciones, por pro- 
p~io albmedrío y decisión aislada, sin ningún concurso extraño, 
d e  tal manera qu,e l a  prtstancia dz l a  Corona se h a  con- 
\.~ertido~ en ni.agnificencia siin1,ólica. 

Tbda  una ,tr!anla conlplicada y paradójica queda des- 
cifrada a t e  la  firme consi!d,erakidn cle que las facultad-es die 
lia C,orana san  ejsercidas y utilizadas por el Rfey a título de 
ci,inpie agencia, y,  ten la mayorí'a de  los ca5.m; en  coordina- 
ción con Jlos d'eriicii; órgano: del Estado. T.ebricame,n~e, y sin 
]la ianu'encia dlel P.arlamenmto o del Gabiern% la Corona es 
depositaria dle los ni& trascenldentales poderes, pero s i  los 
esgrimibeca o desplegar~a con una iiisolidaria y absoluta au- 
tonom,í.a, se habría precipitado el Riey por 1.a pendientk d'el 
des~rol.iarnien-to. .Si  todas l a c  decihsiioiies clel Estado se cuin- 
ldcn en  ,noinbre die la  Corosia, sGlo resulta activa y efi- 
ciente, en sca,l;idad, para l a  obra dcl gobieriio, l a  volunwd 
rlel C,:abinet.e. El Moiiarca iiiipulsa ,el ntiiio de l  Estado. COG 

la ,cal.aboraci6n y c o ~ ~ s ~ j o  d:e sur. !ilinictros, pero sólo éstos 
sirven la  voluntad del pueblo cuando cuientan, además, con 

ex~ l í c i t a  confianza c1,e las Comu.nes. A travds del Par -  
I:a~mento, de u n  laberinto de fórmulas v preced'ent,es, puede 
concretarse lla esisrencia de una ((voluntad de la nación)), 
no  tan akejada, sino idéntica a las ílet~erminacion~es d.el So-  
ber.a,no; eii í11,timo término, tal \ gliiiitad egr.egia sirrilendo en 
el plano interpretativo a la institución de la Corona ob'edece, 



sus Smpulsw, a un adivinamkntd .o prof,ecía de ].as ini- 
ciativ,as y anhelos populares. 

.La, >ordenlación juridica d'e los podleres priniitivos y per- 
so;nlál'es de1 Rley, e n  otro tiempo, forma, en sum.a, el con- 
 eni ido actual de las prerrogativas de la Corona. No son :si- 
nónimos, conlo se ha visto, ambos t 6 r r n i . n ~ ~  : C.oro8n.a, Rey ( I 2 ) .  

Si iel Rley se susbm,tó en la anrtigüad,ad d:e silc. propias rentas 
a, incluso,, d-e las abusi~:a;s requisas e incautaciones 17.erificada.s 
en1 l a  iiqu,eza de sus súbclitoc; si  el. sostenimiento econiímico 
:de ]:as necesid,ad~es monárquicas, se satisfizo en 1.0s prim!eroc 
tietnpos, biajo las prierniuas, irregulares de un rCgitn'en feudal, 
Uegó la hora. .en que .el Parlamento puso mesura. en las r.a- 
piñas y idep~sedacionies dlel Rey, di6 con;istencia jurídica a 
su  patninonio y, con el recobro ile su dignidad, le sometió 
a su vo.to med.iant-e la concesión dle subsidios, esclareci~endo, 
en le1 siglo XV'III, la distinció,n $en;tiie la fortuna personal dlel 
Mcmarca y ;la ,paga anual de  la d.enominada, «;lis'ta civil)). 
T$1 ieglamenitación jurídica, en (el orden .económico, d e  'la 
Mmaiiquta es un parcia3 le~emp.10 de  cómo se consolidó, ,en 

(12)  Jciiiiiiigs :tiirina: se a.liidc a « l a  Corona)) cuando el i3ey ejercita, 
narmaliii~nte, sus podirres le,qales a ~PIZI+S de ciialquiera cle su; «servidores», 
Ko se trnta, sin ciubargo, de un téiiiibo técnico de sigriific:rción prcicisa., 
SC iisa, :t reces, sirnplanente, como sinóuiino de licy. Deciruos, por ejeru- 
 lo, ilue 1:i Corona nombra el Primer 3finistro. Tainbiéri r:ilii> ati:idir que 
la Coio~in abre el Parlainento, t.iciic propiedades, wricluye tr:it.:ldos, legisls 
en Consejo ,.. Los Suncioiinrioc son aminbrados por In Coron:~ y, copo tales, 
sovidorcs suyos. Lo propio se pliriie decir de quienes innndnn 1ü.c f l r c r z ~  ar- 
iiln.&s. Bsisic, no obstante, 1:1 tciiilciwia a criiplciir 13 pnlnl~r:i  «ltc.y:» cn 
rclnc:ii>n con los actos que el 3Xoii:irca re@Iiza p ~ s o r u d m ~ ~ t e ;  y el Larmino 
«Corona» en relecibii con los acto.; verificados por alguna, auhr idad O agente, 
Liieii quc se rctroti.:iip:in a In polostnd del Rey porque la conipetencin de 
aqu61los deriva cle su precininenk fuente legal. (Sir Tvor Jcimings, «The 
Lan. alid tlie CoiistiLiition», 1952, p. 203). 

... «Por las leyes de sucesión, la Corona constiLuye al  Rey; por la per- 
manencia de las instituciones en g w r a l ,  el acceso) a ellas en determina;- 
d:is eqndicioiics eqiiiva1,e a qiic las personas quedcn  constituid:^. en autoridad 
o en dignidad)) ... « L a  Corona es una insti tucih típica y hasta consthye: 
el modelo institucional por esc,elencia. .. )I . «No podria representar la Corona. 
los intert:*cs de 1% c0nt.iouida.d del Estado si no tuviera picstanc-ia de instituci6n». 
(C. Ruiz del Castillo, <:AInoual de Derecho Polític.o», pkp .  173, 663, 664)- 



otros asp!ectos, d l  nialniera gén.cra1 la  cuj:eción d e  la volun- 
tad regia a1 imperio de las  normas constitucionali~s. En  me- 
d'io de ese proceso d'c transforinacio!ies jurídicas quedó obs- 
curecida, a vececes, la prini.i,tiva iniciativa de los reyes por  
1:a ordenación ,cjenipl,ar de las facultades, más bien regladas, 
de la ,Coroiba. L a  insti.tució.n real sus'tituyó a la  mera  dis- 
c$eción y Iáún capricho dlel Monarca, pero n o  se  h a  extin- 
g u i d ~ ~ ,  ;en te1 cambio, la preeniinen,cia y l,egi,timidad dre su d e -  
viida rnagis'tratura: como en bloque ste ostrentan sus pecu- 
liaiies prerrogativas. 

L)ierntro del niarco constitucional le qued.an reservadas 
al Riey singular~es facultades c; políticas » . D e  entre todas, se 
clles.taca, por ,ej,ei-i-il~Io, Iia posibilidad die disolver el Parle- 
mento ( I 3 ) .  La cleicrminación d.e su ,ejercicio correrá a cargo.  
na'tucalmente :rn la  inccánica clel ((sistema d e  partidos)),  d.el 
Priinier Ministro, qui,en señalará l,a oportunidarl de poner tCr- 
hi.i,no- .a la lexis t~e~~cia de  la Cámara ;  pero no liay duda dle 
qu'e, llleg.ado este tiaanc,c, la decisión del Monarca n.o iinpl,ica 
lai ,abdicación d:? su albedrío, coiivirtiéiiclose su voluntad en 
rn1er.a corrobo~ación inerte y protocol.aria: el Rey podrá medir 
la con~i.~eni,encia de la disoluciGn y aún arri,esgarc.e a plantear 
su ~zspu1,rya a esa tineclida, con l a  consigui.entc dimisión, -co- 
ino #es (ob~rio, del propio Ministerio. El iilanejo' d,e 'tan ses- 
traordin.arios ~2sortc:; quedaría condici.onado, naturalmiente, por  
],a po;~id~ei.ación c1.e una seric de factores, sieii?plre dilucid~ados 
en el plano circunstancial. de los I~ech<os. Pieza maestra en 
1.a r.csolución de  tales dilicultaclc; wrh, a fin dre cucntas, l a  
viabilidad de u n  h'íinisterio que r~.spa,lclara, con su r~espons;ciA 
bilidad, los actos trasE:nderitales de la Corona. 

El 8eje~.cicio «ltcgítini,o» di, las l~rer~.ogat i \ ras  de la Co- 
r0.m resulta cerc.en.ado, ,pn I ~ L I C ~ O S  casos, por sil .evidente 
desuso.. Fr@rit,e n su licitucl pasada, cab.:: medir siis posibili- 
dades actualmes. l 'or e:;o e s  discreto pregunt.ir3e : « 2 Pulede 
.ejercitar .el Rey su d,crecho de  veto frente a un «bill» apro- 
bado por :el Parl,amciiro? 2 Puede rehusar uria disolución del 



Pmrlamienfo, solkitalda por el P r k r  Ministro ? 2 Puede fof- 
aar la dimisibn d,e un Gabinete que no goza de  su confianza?' 
2 Puede ~~eleccionar, personalmente, a su Primer Ministro y 
1imit:ar l a  lib,erta.d' del úI1tim.o en l a  d8esignación de sus cole- 
gas?  N .  Si e n  el orden constitucional priesente, es juiciosa 
wna i-espuesta de ca,rácter negati,vo a cveniejantes plregunt,as, 
siempi~e s;ei-ía posible, a la vista de  variarlos ejemplos, per- 
cibir carnlikejos matices en la destreza, amplitud y sabiduría 
can que el Monarca ha cumplido, en señaladas circunstancias, 
sus iel.evad,os deberes (,cobre todo por lo que respecta al dje- 
neclio. de  disol.ucióin), e incluso adnzitir la .eficacia d,e ciertos 
~vnl~o.i~s humanos, conlo re.flejo de la per.;picacia regia en s'u 
altís.in~a función moderadora. E n  resumen, «un Monarca enér- 
gica, juiciosamente asesorado,, puede desempeñar todavía un 
11,qpel 1-1ehev.ant.e » en el m e j a  d-e la política. Porque el Rey 
no les iin autóm,ata. D,e l a  difusa y m,ist,eriosa «influjenci,a» 
dlel R/l,an<arca pu:edre manar, d~e manera prác'tica y sig-ilosamen- 
te, l a  virtud d.e un «compromiso». 

La selección de  los ministros fué dur:ante largo tiempo 
competencia privativa del Riey. Guillermo 111, por ejemplo, 
ncx sólo despbegó un.a libertad ampilia ien la designación de 
S U S  consej.eros, sino que act~ió,  singularmien'fe,. en los asuntos 
extranjeros, como <<su propio .y eficiente Secretario d,e Esta- 
da .» .  L.* decisiones del Riey sobre el nomfbrami,ento d!e los 
ministros influian, dle rechazo, e n  la compo;ición da la. Cámara 
kl:e los Comunes, cuando un partido, por resolución diel R:ey; 
sustituía e n  el Gobierno a otro. E l  triunfo electoral de tiin 
~ a r t i d ' a  ilepnesentaba, en i~vaJidaxl, el triunfo personal de  la 
po;líltic,a ~a t roc in~ada  por el Monarca. E r a  muy difícil qu,e 
&cite dejara « d,e ser Rley »,  y a,sí imponía su criterio io ne- 
legaba a ]a pasividad a un, @í%ico determinado Con d e n -  
cu~mbramiento d e  su adversario. Ni  los mismos d.espei.dos 
:del Piocler osaron desafiar, abiertament-e, la  omnipotencia real, 
!en l a  selección dle los mini,stros, esgrimiendo e n  contra suya 
argumlentas d,efiiiitivos y c.erter0.j. D!e Pitt ,a Peel las r~ela- 

1entr.e el Riey y s u  minidros sufren trascendentales 
cjambim. En último thrrnino, y a ,través ,del control parla- 
mmt,ario, los ministros se convierten, de  meros servidores 
:del R?ey, %en autknticos Fepresentantes d.el pueblo. Cierto, es 



que ctidqu'er despliegue de inici~tiv,ac personales por par& 
¿fe1 Monarca ha corrido siempre parejas con la dteficienre( 
form,ación d:e 10s grupos polí'ticos o con un ,estado lgtenbe 
'& an~ormialidad en las vicisitudges dlel país. Si d pueblo, 
a través de  la$ eleccionies, no .selecciona, indire,ctam~eribe;' a 
I-os .miembros del G.obiern,o 2 de qud manera, y por parte 
de qu4 órganos, cabría salvar la continuidad dinamica de 
su qctuación ? ( I 4) .  

(N10 estA s,oinletida a c6in.pu:to ,exacto la ordenación de 
las facultad-es del Soberario. Sus djerechos son consagrados 
o neconmidos por la misina Constituci6n, y 1.a flexibiiidad de 
suis rumbos pillede permitir al R~ey una mayor amplitud, a 
través del Gobi,erno, en la dirección ,encubierta d,e los riego- 

di:w pÚEJicos del pals. Las facultades del i\/Ionarca obedecen, 
por ;lo c o m ~ ,  a una juiciosa discnecionalidad. Con este espí- 
r i ~ u  11.ond:era.d o ,puede escrutar ,el Re y 10s movj n-iieni~~s si- 
nuosos e i,rnpr=evisto.j de la política; )( coi-no el Riey ha de 
ser consiilt'ado en las cues~iones irnportantles, y como el Rey 
puedre aco~xsej,ar a sus nkis t ros ,  lie aquí de ( J L I ~  modo por 
d,ivlerc~>a canales y lentresijos se hace clara y patente la opi- 
niión del Monarca : en su voluntad ge concreta, ciertamente, 
el vigor del Poder Ejecutivo. 

iCon dificultad podría comp~enderse el estado actual de 
las pnerragativas regias sin un anticipado rudimento de sus 
antecedentes históricos y, espec~aiment~e, sin precisar, con al- 
gCiin cl'etal~e, las evoluci~ones y altcrna'tivas de 1,as luchas en- 
tabladas entre la M~onarq~iía y el ParJaixento en el p e r í a d ~  
que corre desde l a  proclamación de la Carta Magna (en I 2 I 5, 
a la aprobación del Acta de Estableciiniento, en 1700. 

N o  es sazón ,esta de trazar, a grand.es rasgos, un esbozo 
- 

en (el [que queden señalaclas las vicisitudles que dleterminan, 

(14) Vbau. C. S. Ernden, l<Thc Ycople and the Constitiition» 1933, pa- 
ginas 141 y siguientes. 



fneni'te ,al poder d e  los reyes, la omnip.o.tencia asc.ensionai 
!del Parl.amlen't,o ( 1 5 ) .  1.0s primle~os ~obstác~ilos, en e l  camino 
d,e l a  prteyanderanci,a rnoriárquica, estuvieron repriesentado; 
e n  1.a Edad  il4edi.a por  las  pretensiones y antagonisnicrc d.e 
l a  !nobl.cza feudal. S410 a expensas d.e l a  clebi~li'taciGn cite los 
nob.les pudo so.stenerse $el poderío de los mo.narcas. Por el 
contrario, Aa debilidad e i r reso l~~ción  del Rey abri6 cauces 

1xxlbilidad~es a los derecl~~oc de 1us B,arone;. S3e transpanen- 
ta,  colmo les sal,id,o, ,ese venciinien.to d,e La Realeza; *en las cláu- 
s.u.las 'dfe Ea C,arta Magna. S.obre todo adquirirá resonlancia 
coinstitucion~l en e l  tiempo aqu.ell,a estipulación segítn la cual 
e r a  d e  *odo punto ilegal la  percepción de tributos impuesta 
p0.r el Monarca, sin el Previo ~ons~entini iento d e l '  Consiejo 
d e  los gr-and,es hombres dvel Reino. 

, h s  fracciones aristoci-ática.s no cejaron, al correr die 1.0s 
años, .en 'el enipeño absorbente de  mediatizar las facultades 
dc la Colrona, a través de las sucesivas c o n f i r i n a c i o n ~ ~ ~  de sus 
privilegias soci.al.es. Corre1ativammt.e a estas apetencias no- 
biliarias corre parejas l a  generación del  r6gin1en representa- 
tiva. D.e sobra  es conocida, a partir clel siglo XIIJ, la .evo- 
lucibn histórica del Parlamento. Ge.n,t,cs que no pertenlecían 
a )a iaristocracia formarán parbe de las CLíii~aras. El R:ey 
lita de solicitar la  ayuda de 1.0s repre.sentante3 de las villlas 
y ccyldstclos anbe apremiantes necesidades finacieras. Cons- 
tatitcmenk acucian 140s reyes a los I-orec y Comun~es paria 
que lbes coxlcedan subsidios wonómicos. I!na nueva clase i n -  
tegrada p0:r comerciantes y h o m b ~ s  de negocios se sumará 
a: los primitivos rangos de propietarios y campesinos. El 
tráfico miercsntil, y maritirno 'abre a Inglaterra las posibili. 
'cYad,es d,e los m~ercados extranjeros. Surge, con ,el tiseiiipo, el 
poclerio capitalista; los comierci.an,fies verán engrosados sus 
privibegios a cambio d8e las c.snuesiones econóniicas que otor- 
gará  a l  Monarca s u  represen'tación en  los Comunes. 

(16) De entre las fuentes consagrndas sobre ln matmin, r w u 6 r d m ,  por 

rjcmplo, 103 tres roliirnelies de E. IJnlla.iiii «Coiisl,il~iiti~~nnl l~ i i to ry  ~ i f  lTiigInncl)~, 
y los tres libros de W. Stubbs, «Tli,e c o ~ i ; ~ t i t u ~ i o n a l  hi;li)ry oF Encl:tnd»'. 

Se estudiriri e~tnr t  cuestionec, con uim amplia bibliosi.:iri<i, en ]ni libro 

« L a  Soberanía del Pai~lni i~cri l i~ inglés)), 1027. 



,L@s r6unfmes d.el Parlamento se irán vigorizando Cbn 
una, 1nCi.s a m p l h  resonancia nacional. También el R,ey se 
coni!,ertirá, paralelamente, en  un au.tkntico representante, sin- 
m i s  die 3a unidad estatal, a lo largo d,e una serie de luchas 
le4 Iias cuales iinp:one, por fin, su decisión ,el Parlaniento. 
Las reb!eldías de las noblcc encontrarán cauce adecuado para 
contender con la Monarquía en las propi.as acambl-oas l(z 
gis1,ativas y 11.allarán en los prooediiiiSentos parlair-i~en:~rios 
ctrmo u n  a rma  segura y eficaz para el triunfo de sus prcten- 
s'iones poilaíticas. La abdicación d.e los reyes será impuesta, 
a veces, por el n~ i s i l~o  I'arlamento.. Rajo apariencia consti- 
tuci.onal icl I'arlain,ento iiitlcrfiere 1.0s inovirnientos de la 
C.0-rona. Al final de la Edad Mtedia la Monarquía acusa cla- 
i:c?s síatoinas de su evidc.nte debilidad. Todavía los Tudor 
veponen .a l a  Corona en un inarco de poder y esplendor co!n 
iin~a actuacicín directa, personal e.n el con~plejo engranaje de 

iniegocios públicos; per.0 ni aún en la etapa d e  aquella 
dinastía il).iercle \el Parlaineilto, .en trances esen.ciales, sus am- 
bici~iues y arreb,atos. Nuev!as batallas surgirLín clespuCs po- 
n5énd.ase .en contraposicióil e l  « dierccho divino de los reyes » 
y la  iainbición representativa d.e las Cámaras. El canfl ic~o 
se agud,iza c,on ha subida al trono de  Ja,cobo 1, tan celo.;o 
de ].a .oinnipatencia rrionArquica. Carlos 1, e n  fin, es conde- 
n!ado a  muerte. 

,C.o.t.ilo balance d.e tcodo esee cú~mulo d,e luchas, la con- 
s~ccuencia es .significativa: el Parlam,ento. puede elegir a los 
deyíes y dc la misina mri.era deljtronarlos; incluso somete 
a discusión 'el oficio dle la  Corona y le conrrasta con l a  «li- 
bzertad, seguridad e int,erés público dlel pueblo», y decreta 
l a  abdici6n del gobierno monárquico. 

T.ras el lexperin~iento rc..publicai-io de Cron~\v.ell sob~eviene 
La nestauración de la  monarquía con Carlos 11, pero, el ritmo 
ilevolucion~ari~o no se interrumpe a pesar de todo ( r 6) .  Un 

(16) cLa posicibn (le la Mooni~quía inglesa en la. nctiialidad» se nlcja 

tanto cle tina actividncl gubcriianic~iit:~tl e fec~iva  quc! es «dificil imaginar= 
la reiilidad del tiempo eii que los suboranos de c:sle país gobernaban cou 
rin poder ubseluto. A pcvür de todo, ohranon con aáiqrto v i.e;3ultarun más leL 
gitimos reyr~+clit . ir i tes del pu,,bls que los dict:idores modernos. Es paradójvÓ 



príncipe extranpero, Gui.líermo de Orange, ceñirá ia Cordn2 
por sugerencia del P,arl,amlento, salvaguardánc1,ose l a  intangi- 
bilidacl d!el «BiLl de d,er;echos». Este breve período de I 688 
a I 689 simboliza la culinin.ación, d'el trascendental conflic- 
ta entre Los reyes y las Cámaras. La RIon.arquía se ,verá 
asecüada, desde entonces, por el, poder y las iniciativas del 
Parlaniento. La dinastía ger~ilánica de  1-Iannover iniciará su 
vida ten Inglaterra, y como derivación del «Acta d,e EsJtable- 
ciniiie,nto», por la s.ola voluntad de las ariambl~eas r,epresen- 
tativas. 

;En tseoria a l  m.enos, parece que conserva la Monarquia 
inglesa la  integridad de un pod;er,í.o esplendoroso. E n  un 
sten:tido práctico tal apariencia de i-ilagnificencia política h.a 
sufrido las acech.anzas de visibles cambios ( I 7 ) .  Las resis- 
t~ancias d e  %as monarcas frente al Parla,men,to se han ido. es- 
fumian'do en el tiempo y dle ,esta merma progr8esi~7a d~e 1a.s 
prerrogativ,as regias se han gen'erado transforru~aciones cons- 
titucionabes de indudable alcanae. Como un automatismo legal 
h!a protegido l a  duración y vitalidad del Parlan~ento, con indc- 
pendencia de  la voluntad del Rey, resor*e supremo que1 ponie 
en marcha su existencia en cada período 1egi:;lativ.o. Dp1 
Pia~lamnto,  dependen como se sabe, subsltancialrnent,e, la vo- 
tación de los irnpuestos y la  cu.an.tía de las fuerzas militares. 

que fuera un dictador, dice Robmt Hamilton, quicn. oponiéndane a la autori- 
dad de l a  Corona, facilitara el  procesa de 1:i. admirable coiistitiición británica 
moderna, eii l a  cual, según palabras d e  Ger%ld I b a r d ,  La Ca~onn es el ser 
v el Gcbierno el c.li.tniltito activo de la n:iciOn. Crotiixrc:ll £ir;, r.11: si iiii-niu,; 

11113 p:~rfidojn:j. ( R .  Hariiiltrin, <. Croinn.el1: t h c  31nti ancl tlie effixrf ;:, Tlie 
l.'\\rntirt,h C e i i t ~ i r , ~ ,  ngost,u 1!1ó5). (De iiiodo f; iCil  nprecia, por ~jt:iiiplor 
1~ c. p o s i ~ i b ~ n  ~~t .u : i l  del Monn~c,;~, en el ordi~ii .« perwiial» corisii.itni~do « Tlie 

Crqiistilut,ionn~ La\\- of Cireat Urit:?jii aiid tlie Coniirim~r~c;?lt~.? I-lc O. .FLüocl 
Pliillips, IYJP, pi:s. 189-190). 

(17) Opi~isii alguiios que los poderes d e  la 'C<oron.? se han ncri.crntndo 
incluso con ]a progresión democ.ritica del p a í s  TTPnw, por cjemplo, F. N". 

Maitland, ((Origin and growth of the Eiylish Constitution;>, 1, t. 10. E n  
un sentido general, R.  Erskine Marr, «Tlie C r o \ ~ n  o€ EngIaiid», 1937; E .  
P. Chase, <<The position o£ tlie Englisti Monarchy torlay)), ~l inerican Political 

Scieiice Revie~v, 1936; y el trabajo de Sir Ernest ~ s r l t e r  sahrc Iri «;\loilarquin: 
constitucional britáilicZi» en sus t. Eojaa~a un Gover~~mpiit L 
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Por otra parte, el valor de estas corlapisas legislativas se 
lacrece con el desuso del veto por parte dlel Rey. Las pre- 
rrogativas de la Corona, singularmente en el orden ejecutivo, 
Han sido heiiedadas por la figura del Primer Ministro, quien 
a travCs de la dirección de una mayoría hornogGnea puede 
impulsar los trabajos parlamentarios y rnarcar rumi~o seguro 
a la desorientada trayectoria die la Cbmara. Prácticaniente, 
pws,  el ,propio Ejecutivo se ha  apropiado, en gian parbteJ 
-de Jas prerrogativas de l a  Corona. Si -el Rey reina y noT 
gobierna. alguien, con t o h  eficacia; gobierna en su  nom- 
bre ( 18)  l 

/Corno s,e ha  visto, una serie de altern,a~ivas y contingen; 
cias his'tóricas fueran 1abrafid.0, ,en Inglaterra, las facu1t;~d.e.s 

der.echos d~e la. Corona. Aun proiclamada y consentida: l a  
victoria del Parliamaito, no faltó, sin embargo, a l a  Monar- 
quía un,a fui~~clam~entación jurídica en ,el campo dlel Dierecho. 
E n  ].as recopilaciones, extractos y breviarios clásicos se c m -  
signa, con 'dietalle prolijo, una exposición doctrinal dle las 
prerro.gaf3v.a~ dle la Corona. Riecuérd!mce, a est.e efecto, en- 
tre atr.as muchas fuent.ej, los «EEem!en.ts» de Lord Bacon, 
la$ « Insiti'tutes dle Sir Edward Coke, le1 ~Arralysis of the 
LAW» de Sir  Matthevv ISale, el «Dlscours of Law» de Sir 
I3enry Finch, los  escrito^ de Britton, B'racton; Glanvil. E n  
!al « AnaJysis of the laws of E n g h n d » ,  publicado en el si- 
glo XVTII, sle seiialan, ineticulosam-ente, los poderes del Rey, 
la: rítu40 'da(: supremo Ejecu.tivo, ienumerando, a la ~rez, sus 

obligaciones como consecuencia (.se dice en esre trabajo) de 

(18) Sobre la supuesta «dictadura» del Gabinctc y la %tiranía» partidista 
-no desonnrcbcki~i: del crecic~it,e poderío de la hirrocrncin- V&ISP., por cjem- 
plo, el trabajo de R .  Basnult, ((Brilisli par1i~iui:ntaty go\cruini>rit I;o-dny» 
(Tlic Political Qunrtcrly, vol. SXTII ,  n.Q 4, 1952). ( C o n s í i l h .  ianailmcntá, 
la monografía de Fraga Iribarne, «El Gabinete Ingles», 1954). 
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u n  contrato original. concluído entre  el Monarca y el pueblo, 
((fundado en la  natura.leza de 13. soci,eclad y exteriorizado en 
la fórmula del jui;aiilento». Se definía de este modo la po- 
sición encumbrada de l a  C ~ r o n a  : « Prerrogativa 'es aquel 
p d e r  especial perteneciente al Rey y ejercido con una evi- 
.denfe superioridad sobre las demás personas, sin sujección 
ia, la ley cuii-iúin, como una cualidad inseparable de su digni- 
dad regia » . 

- 

Con abstracción de un detallado examen d e  la doctrina 
de 1.a época. es; lo cierto que formando parte el. Rey del Par-  
lamento, con los Loi-es esp.irituale.s y tcn?porales y los Co- 
mu:ties, sólo a él le 1~errenecí.a «.el Poder e~ecutivo siipremo 
fdlel Reino».  E l  Rey apai7ec.e encuadrado en un círculo de 
asesoramientos: el Parl.m8ento, los Jueces, el Consejo pri- 
+adlo.; y ,  si en el orden personal, está. colocado a la cabeza 
de su fai-iiili:a, ea inclu.d,abke que su dignidatl se de~tac~aren  
un plano superior a los demás cuerpos y magi:straturas da1 
Estado. La prerrogativa regia se identifica, pues, preferen- 
teriicnte, con !el ejercicio del P.oc1er qej.ecuti\lo. No se había 
,entibiado, toda\ia, 'e11 las3 teorías jurídicas del siglo, XVIII  
u n  ;espíritu d,e credulidad favorable a la actuación gi.il-ierna- 
n~en'tal del  Sobe rano. 

Las definiciones jurídkas repite,n, c o m  un eco, l a  vie- 
ja ac.epSciió de  B1.ackstone : las  prerrogativas de la  Corona, 
según su dicho, aunque 1:ecanocidas #en el ((derecho conlún» 
(CO~~,LIIOII Jaw),  partien, 'en su ejercicio, kl,e su «clignidacl real)), 
d,cterrni,na.n 1.a preciiiinencia del Monarca y abarcan toclas 
aq~rel!a.; facultades qule pueden ser ejercidas por d mismo 
de modo exclusivo y personal. ( 19) -- 

!En iin sentido histórico, como señala Dicey, las prie- 
rrogativas de l a  Corona xpresentan aquel residuo die. po- 
dter arbitrario o cliscr.eciona1 que ha persistido, l,ega.linente, 

(10) Véase sol)rc. cl (-1)nPrptu cxpuesto por Blackstoiic eii los «Cnirimen- 
taries on the La\\-s of Eiicland» la obscrvaciGn dt? Garcíü Pclayn. ((Derecho 
constitucioiiril coiiil~:ii.:idoo! 2 .z  ed. p. 275 y, tniiibieii, sohrt, e T ~ a  prerrogatidt du 
[:I Corotia,\, S : inv l i cz  .iiycst:i. I ~ C L I T W  dc II)C.TCCIIO ( 'o~i~tit i lcion:~[», 1918, l)ri('ir~:i. 
50 y sigs. 



S .  D O C T R I N A L  63 

on m'anos del Sobcerano ( 2 0 : .  Su eiiumeración es mera c m -  
yecueneia de una variada suerte de  alternativas políticas ,en 
las que nesultó, por fin, según se ha visto,. n~lern-iada y re- 
duci8.a la  actuación personal de los reyes. Las prerrogativas 
afectan, en un senticlo descriptivo, a las mrís divlersas per- 
iierieiicias del Estado, por más que, en principio, se ofrlezcarj 
c01no una cualidad o carlíctler pecul-iar dael propio Monarca, 
de cuyo tr.onc,o sub)etivo parten, drespués, numerosias inicia- 
tivas y facult,ades de La. Corona en  el orden juclicial, legisla- 
tivo y adrniilistaa.tivo. R.esultaría abrumador, en este punto, 
puii.tualizar su amplitud en cada caso. E n  un sen'tido! práctico 
y general, las prerrogativas de la  Corona, confunden su ex- 
tensión y limites can la más dilatada competencia del Po- 
d,er ejecutivo. 

;El «oficio» i~ionárquico se refiere, con un signo d:e 
aut1enti'cicLad, a la Co,rona, pero ccrn este. término se abarca,' 
además, un aniplio panoraina instilucional. E n  la actua!liclad, 
caizvi'ei-ileil los tra'tadistas, la  Corona comprende todos los 
Urgsn.os y servicios enraiz.ado5 en l a  ((orgariizacióii gubei-na- 
iniental británica)) : Rey, Gabinete, i\/Iinistros ren genleral', bu- 
roccacia ( 2  1).  Priinariaiin~en't'e, las facultades cle la Corona 
de dlespliegall, sobre todo, en .el ordien .ej~e,cutivo y adrninis- 
trati'vo d~el Estado, pero, según s.e h a  dicho,! también dcsern- 
peEa Ia Co.rona un papel iinporta.nte en el proc.eso, Jegisbativo 
y icn l a  .eslera judicial. De dos fuentes derivan los poderes 
dc la: Corona: las prerrogativas regias propianllente dichas y 
las estatutos aprobados por el Parlamento. Fuera de sus po.- 
dleres peculia~es, la Corona ejercita cuantas facultades la 
fulerou~ conferidas por voIuntad del Parla.mento. ( 2 2 )  

Las pre'rrogativas cle la Corona tienlen si1 origen e n  di- 
viersas fuentes de ii.a,tural.eza f.eud.al .en muchos supues'tos ( «  ma- 

(20) A. V. Dicey, ( ( lnt roduct iou to tlic study o£ thc law of tlie Constitu- 
t ibu»,  p .  424, 9.h  d. 

(21) VBase Hirani JIiller SLout, «Bri t ish  C+overniilr.nt», Nueva York, 1953, 
p. 52 y sigs. 

(22) Sobrc Inq iuici:itiv:ts d ~ l  Rcy, en relación con el «Priry Coiincil)),' 
véase W, Ivor ,Jciiiiing;.';, «Thc British Gonstitution)), 1941, p. 107. 
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jora rega1i.a) minora regalia :) ), moldeaclas por las máximas 
jurígcas, en otros ca..ios, y como más clarividente d:e todas 
qu;eJla que protege al  Rey de la posibilidad sosp'echosa dle 
que pueda actuar il.egalmente. Pero -las prerrogativas d e  1a 
Corona no coartan, .en rcealidad, el ,estatuto personal de 1.0,s 
hdividuos. La libertad de los súbditos queda protegi,da fren- 
tce a las detencio,n;es o rec1.usiones arbitrarias por el imperio 
Uel Hiabeas Corpus ; y el Rey no puede, como en erra Cpo- 
m, perci'bir tributos sin la anuencia del Parlamento, esta- 
blecer m,onopolios, sostener ejkrcitos, suspender los ef.ectos 
ida ].as leyes a reiniover d,e sus puestos, caprichosamente, a 
las funcionarios judici.alles. 

Piar « piiescripció-n, costumbre y ley » el Rey o Reina 
,asumle!n, .en (el. Parl.am.ento la posición más preeminente y la 
integrid,ad del Po.d,er Ejecutivo. ],as prerroga'tivas c.ons- 
t i tucimd~es del Monarca resultaron d,efinidas por el Par- 
1am:cnt.o a 10 largo del periodo revolucionario que exaltan, 
lespecialnlen.tie, c1 «Rii l  of Rights)) de i 689 y .el « 4 c t  of 
Settlem~ent » d e  I 7 0 1  ; pero la ((existencia legal)) di.' P,ar- 
lamlenta dlepend~e, en estricto c.entid.0, dsel ejier+id dle las 
prer~ogativas regias. El Rey es  el gob-erna:Lr supi7ema», 
tanto en las cosas tempor,ales como 'eclesiárticas. De la Co- 
rouiia, deriva l a  designación d'e los Lores; sin un dlecreto 
diel Rey mio, pu,ed,Qi ten:er e e c t o  laJ -elecci,ones de los Co- 
niu.ries. E n  resutnen, la ccrnvacat,ori.a, prórroga y diso1ució.n 
del Par1a.ment.o son facultades inherentes a l a  voluntad del 
Monn.rca. l,.a apertura del Parlamento va precedida de un 
diecret.0 del RiIonarca, previa consulta al Consejo Privado. 
Can independencia clc las causas liist6ric.a.s que sometieron 
Q ccm'dicion.aron las d,ecisiones del Rey a la soberanía del 
Pa r la rn~~to i ,  es  30 cierto que la actuación de  las Cámara& 
s!e corresponde en suo fases m'á.s solemnes con la exkriori- 
m i ó n  de una serie d~e rnandatos regios ( writs, pr~clama~tions), 
trasumrto de una voluntad mayestática, origen d:e «poderes» 

80 atribucioiles legislativas. Sólo. la sanción real perfecciona, 
ten último1 tCrcnin,o, cualquier « BiU » , público o privado que 
goce de la aprobación del Parlamento. Personalmente en 
Ja: apertura die unta «cesión» oi por m.edio de comisionad&, 
iel, Rey está prewnite en el Parlamento y forma con Lore.5 
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y Ccnrnunes ((una asamblea», esto es, un «cu:erpo unitario)). 
Corno cs sabid,o en  los tieinpos medioevales la C-ra de los 
Coinuecs deliber,aba ieil lugar distinto del P.arlainen.to; y 
de aquí que zr.1 l\,y no asistiera a sus reuniones, «pero en 
la Cámara de 1m 1.oi.e~ (el Gran Consejo del Rey) la pre- 
:..encia de es~te' Gltimo se consideraba leciencia1 »,  práctica que 
pu,ede lestimarse ten c1esus.o desde la muerte die l a  rei- 
na h a .  ( 2 3 )  

El Rey colabora con e l  Parlam.ento -en la aprobaci6~ 
de los estatutos. Ningún acto legislativo del ParI.am,enTo es 
v;íJirlci si11 cl aceiltiinicnto d'e la Corona. E?ita a~~iiicscencia 
d8tl Sob.erano nunca es den,egada. La ley de 191 I privó 
a 10s Lorcs espirituales y temporales, en  materias financieras, 
especialmente, d e  Ja paridad que disfrutaban con los Ca~nunes 
en l a  integración de una voluntad conjunta para la elabo- 
ración dc las n o r m s  legales; desde lentonces (y tras $a 
nueva « Parliain~ent Act» die 1949) ciertos estatutos pueden 
ser aprabadmoc por 1.a sola voluntad de los Cmun:es, empare- 
j.ada con la sanción del Monarca. 

La c a n v o ~ ~ t o r i a ,  prórroga y Bisolució~i del Parlamento 
dependen de l a  Carona, pero, eii realjd.ad, .el iejercicio de 
estas facultades queda ~encoillimd.ado a l a  discreci~oilalidad 
diel Ministerio. En la apertur,a diel Parlamento, por ejemplo, 
el discursa clel Trono suelfe ser hechura del Primer 3lini.s.tro. 
La política del Gahinet,e no aprisiona, sin embargo, .cn sus 
redes l a  neutralidad dlel Soberano. Las prerrogativas de Su 
M!ajestad, sgellan, con su gracia,, la liznegable aspereza die 
las luclms p.ar1am.entaria.s; y de ahí l a  imponente severidad 
siinbólica de clue se ven i.ev.estidos todas sus actos. E l  sis- 
te iw dle partidos no sería po.sibl,e si n o  existiera, en l a  cús- 
pide d,el Estado, una voluntad preclara qule actúa, al mismo 
tiempo, a tmvCs del Gobier:no y de  su «oposición» política, 

(23) Sir Tliomns Rrskiue Mny, ~Treat i se  on the law, privilegcs pro- 
cocd~ngs iind usage o£ I'arliamqnt» (dscliuciquinta ed. Lord Campion, 1960) ' -. 
ips. 9, 28 y sigs. 275, 567, 797. ' -. 
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sin ,enculad.narce, vit'ailciamiente, en ningfrn partido. ( 2 4) To- 
d&s las fórmulas diverms que sirven de expresión a la s.an- 
ci6n d:e 1á. Corona van impxgnsdas de un ceremonioso, pero 
eficiente estilo, y con el d'esuso d:el ve't~o siempre regul t~ 
propicia la  sanción negia. 

G m  m mirada retrospectiva, esta colaboración pasiva 
y protoccdaria dlel Monarca en el p h o  legislativo, fuC psece- 
dida, .m otro tiempo, por una directa y autónoma interven- 
ción klel Rey en dicha !esfera, a 'titulo de privilegio o monapo- 
lio. No  hay duda que, en un principio, 0rigi.nariament.e;: las 
facultades 'legisla,tivas incluídas en las prerrogativas de la 
Corona, ,eran condición inherente a la persona del Mbonarca. 
M,ás que atri bucibn a conc~esió~n del Parlamento, los pocler'es 
del Rey canstituyen como una superviv'encia de aqu~ellos de- 
rechos subjetivos corroborados por la  costumbre :e ratificados 
par las C&marss, por más que CsTas  hayan contribuido. g 
su angostura o disminución, con su acción disolvente o 'co- 
rrosiva a lo largo d.el tiempo. Las prerrogativas d.el Mo- 
narca, #en su cond.ensaci6n primera, ( k p c a  absoluta) se han 
trancfomado, despuCs, (prí.odo cons+titucianal), en IGS p.- 
dkres 'jurídjcos d,e la Corona, sólo po.sibIes y fructifieros en 
la ~ m i s m  ,medida .m que son tolerados por el P.arlamenro. 
Sin :embargo, por una labor de corrupción, allí dond,e fdta 
la antigua preponderancia del Rey, han asumido, en la prác- 
tica, sus desvaídas atribuciones los organismos e bis- 
tituciories, que, a lom,os de la soberanía popular, socavaron 
su omnipotencia. Quedaría como imperfecto y maltrecho, no 
obs-tante, (el sistema constitucioncil hglCs si e l  Monarca no 
estuviera colocado, conjun.tam(ai'te, y a la cabeza de cada 

c24) La institución de 1s  « Oposiciún d e  S u  Majestad», reconocida, le- 
galmente, en la ~ M i n i s t e r s  of the Crown Actx ae 1937, representa an fac- 
tor esencial en la mechica parlamedaria,  una g a r a n t h  futura para l a  
Comria en el cumplimiento de sus deberes c o n s l i t u c i o n ~ ~ ,  y, a la vez, m 
freno eficaz frente al posible absolutismo a e l  Gabinete? La «oposición)) prn- 
juzga, en suma, a l  Gobierno del rnafiana. (Sobre la aWipta*.ión de la misma 
en Canadá, Austmlia y Africa del Sur, véase el t r d x ~ j o  de Dean E. MC Ew- 
1-7, «Formal .n?cOgnition of the Lea& of t h e  Opposition in Pnrliaments of 
t,he Britieh Commonwealth», Political Science Quaxterl.~, Scpt. 1954). 
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uno de  los departamentos legislativos, rjecutivo y judicial 
del Estado : sin la premis,a irieludible de la  Corona no pueden 
funuíinar los demás poderes. 

Por medio de las «proclamaciones» el Raey ejercía, por 
separado, en otro tiempo, con plena independencia, el poder 
legislativo. Las ordenanzas dictadas por el Monarca, con la  
aprobación de su Consejo, tenían Ira misma validez que lm 
actos emnnados del Parlamento. Tal lreconocimiento juridiool 
qu.ed6 derogado en 1.m días de Eduardo VI.  La d~c t r ina  .s3 
mostró imquívoca en este punto: el derecho ingl4s está in- 
tegrado por b «coman law»,  los estatxtos y los us0.s y 
costirrnbres ; las « proclarnacion~e.~ » rleales no ay.ar.ecen com- 
prendidas en ninguno de lesos apartadaos ; :el Monarca no 
pufed'e os'tmtar otras pfierfiogativas que las que I'e fueron con- 
cledtdas, concretamente, por la «ley d d  pak». Si la doc- 
trina fuC pr'ecisa, todaváa c,ontinuó ha práctica abusiva, ra- 
cificafido las « proclamaciones r> hasta su demparición la « Star 
Chiarnb,er )) . 

'En lQ actualidad, 'el Rey puede dictar dispo.siciones le- 
gales siempre que medie, pneviamwte, la autorización de 
L L ~  'acto del Parlamento, y con un senttdo por lo general, su- 
pl'e'torio o complementario de sus prorias inicia'tivas. La fór- 
mulp más usada. corrlentcemente, es 1% contenida en las «Or- 
d k e s  en Consejo» o en lia kgislau.ón ext~aordinaria d h a -  
m!&& dle 10s ((pod~eres dle emergencia)) (Emergency Powers 
A2ts). Con todo 10 supnemací!a del Parlamento queda pre- 
siehada p0.r el caráct'er temporal y excepcional dle tales mce- 
'&das Iiegislati~as y por la fisca.'ización de las Cámaras a 
cuya ,aprobación han de somet'ers,c, por fuerza, aquUas, s610 
eficie,rites y viables ante 1.a n;siderzión de su urgencia 
expedi.tiva. 

i« La s,oberaní:a pertenece, norninalmenTe, al Monarca ; 
se ejierce por el P,arltaniento, .en un s:entid.o l'egal; política- 
menbe, yace .en manos del cuerpo i e l~C%~~al» .  La prerrogativa 
re& ha repres-entado, en m principio,('iin fuefte fseno fren- 



R E V I S T A  

ye a 3a soberania ekctiva dte las Cámaras. Cabrlq vislumbrar, 
incluso, e n  1m tiempos ~ontemporCLneos, como un crecimiento 
rapanenbe en los poderes d,el Rey, pero, en  r,ealidad; sólo se 
ha enriquecido con tal aumento de atribuciones la compe- 
tiencia del Ejecutivo, ya que, en el sistema: parlamentario, 
el Gabinete ( y  no la Críma.ra de los Gomun-es) monopoka, 
.en gmn partae, la  iniciaviva de las leyles. E n  ,eJ ordten gu- 
bername~~tal ,  sobre t-od~o, l a  prerroga'tivas del Sob,erano han 
'sido utilizadas, can amplitud, por :el propio Ejecutivo, aunqu,e 
éste ~ctúve, c.onstitucionalm.ente, en nombre del Monarca. ( 2 5 )  

Pudtera decirse que la puerrogativa regia ha sido su- 
perada, a veces, en inateiia legislativa por los reglam~entos 
u ordenaciones decretadas por los órganos «~subordinadosx 
y bajo l a  aut.oridad supixina del Parlamento. (26) Al  acervo 
jui-íldico de los estatutos del reino, de las decisiones d.e @s. 

tribunates, de las órdenes del Rey ha 6enid.o que agregar56 
un!a b.as'ta suma de reg1,ainentaciones jurídicas incluídas en 
la denominada «i,egislación d!eliegad,a», asentadas sobre la 
c'oinpiebenua de lo que pudo ser ejtercicio privado d~e la Co- 
i'ma. Las iapet-encias d'el R!ey, m este resgec'to, han nasul- 
tado azoderadas y, a travks de la «legislación d,elegad:a», 
mu6s,tcasie, en cambio, desm;esur8ada y exorbitante la intro- 

(25) Según opinión LriLinica, el Estado deinocritico moclei-no requiere, 
d e  una parte, la  esistcncia del titular mayxtat ico dir lii Jefatura, que repro- 
wnta  la  Naciún por encima dc las d i s e n s i ~ ~ s  partidiskw y, de otra, a1 
rlt.:idri> ~mlitico, qiic aci!í:i rit iioi~ibrc dc iiio ~ , : i i . l i r l o  SOlt) I I I ~  .\li)iiiii.c:l 

hereditario puede personificar aqliélla simbolizando « l a  continuidad de la. 
vida nacional y sirviendo d e  nexo ente el  prWnk y le1 pasado)). (H. Mi- 
ller Stout, xBritish Governmeut~) p. 63). - 

(26) V h  Sir Althur Strcct, ((Quasi -government M i e s  since 1 9 1 8 ~  
(en l a  serie ¿le publicacioii~~s ~ B r i t i s h  G o m n m e n t  sin= 1918))) 2.a d. 
1951, ps. 157-192 y' mi trabajo ((DesvJaciones constitucionales en l a  Gran 
brclaña.»,  1946. Sobre 1:~ i.t,l;iciiiil dnl Eal.arlo y 1:is c111ida.rlus :iuthrioiu:is, 
@esdas con motivo d e  las nacionali&ciones, consúltese los trabajou de W. 
miedhann,  ,« Tlie L e 9 1  S h t u s  and organizatiün of the  public corpoiittion»: 
1951; de W. A. Robson, «Thc govmrting board of thc piiblic cnrpor:itiuii». 
(The Political Quarterly, n.o 2, 1950) y Eldon L. Johnsoii, «The accounta- 
bility of thc british natianqizid iarlustxies» (TIis Amer ian  Polj'ticsl Sciencci 
Iteview, Jun. 19U). 
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misión de la burocracia en l a  labor de dictar nuevas no* 
a :espaldas del Parlaiilqlto, aunque contando, tácitamente,, 
con su formal condescieadtencia. Se h a  podido decir, en este 
sentido, que e l  irondoso cj!qmplo de la «legislación dde-  
@da» repres.enta la vict.oria final del Parlamento sobre las 
prcrro-gativas regias; pero, constituye el triunfo de 
la, burocracia sobre el propio Parlamento, y 10 que no pudo 
d a n z a r  cl absolutismo de los Wlonarcas .en otros tiempos, 
por la vía de u n  d.erecho personal, desafiando a l a  opinión. 
públi,ca, lo ha   lograd,^, despub, l a  buriocracia, en momentos 
dc ansiedad y apremio, bajo l a  abstención a tu'tela del go- 
dier parlamentario. ( 2 7) 

,La transferencia de podeves de las CBmaras al Ejiecutivo 
repriesenta unlo de los r.asgos caracteric'ticus del sistema p- 
lltico de  Inglat~erra en los tiempos cant~ernporáneos. A l  mis- 
m'o tiempo, cabe señalar, en es'tos ii<timos añas,: e l  prurito 
de ampararse los ministruc e n  la prerrogativa de  l a  Corona, 
uti,lizrí;ndlola en servicio d.e las respectivos d.epartamentors, ccrn 
la, ampliación consiguiente de los poderes de la adminictra- 
cibn. De cese modo, 1.0s árganos miriisterides Iian procurado 
rec,obrar para su órbita, al c.obijlo de las prerro,gativac de la 
C:orona, zonas privilegiadas en las que se mueven q a c t ú m  
aquC1los cm soltura excepcional. ( 2 8) 

B 

f 2 i )  E .  \Y. Iiidges, ~Cons t iLu t i  i i i : i l  I n \ v  of Englanda, 3.8  cdicibn p:~i .L~ 

111, c. l. 
(28) La identidad práctica &: 1.1 Corona con el mismo Gobieríio pre- 

juzga Ix posibilidad dc quc los Miriistros sc ampararen es la inmunidad do 
nquelia, en cuanto 31 coiitiol judicial dc  los actos que re:aliwan, legaímente,. 
en su nombrc. E n  el ordon coiitractual., sobro bdo, los dmrechos de los in- 
dividiios, fiaol.~. a la. obra &cl Gobierno, quedn;)m salvt%guardados por la 
v iü  de una o p.etition o£ r ight».  Pcro el Licchq de qu,e los deprl~~rnenüos 
~:il~i:ruariiriitnlcs se aprol~inran, cfcclivamcnte, de la ininiinidad de la CO- 
riJiin, cn cl nspecto judicial, iinpliw~ba, can clmidad, una exoepción evidente 
eii ei sist:iiua br i i in ico dei «iulpcrio dc la ley)). E1 camino & 13 Xforuia 
quedó nbicrto con el proyecto pr2~nkLJ0 e n  1927, como consacuencia d e  
los ~sEiicrms del «Crown Procwdings Coinmittac». Mediante La aCrown Pro- 
c e e d i n ~ a  hct» de 19i7 cabe d~rn:xi~dar a la Coronn, ('11 rcla.ci6n con 103 
actos serifiados por sus servidova, <:ntalilanda cl proc,c¿tinlicnto contra 21 

dcpurliiuiento mi:iisleri:il n'~pci'l.iv3 o, cn caso de duda, contra el nAttorney' 



La pne rrogativa del Monarca se f orfal&'e, :espe&alm&n- 
te, .en el seno del  Ejecutivo; m un sen'tido formal, el Rey 
imp'u.lsa el gob5erno d,e la Grlan Bretaña y, con cierta propie- 
dad, e s  cabeza del Imperio. Ningún rministro o funcionario ,pue,- 
de  d.esarrollar su misión sin un nombrami.ento expreso del 
Nonarca. E l  Gtobierno está integrado por el, Rey y sus mi- 
nistros. A través d-el Ministerio, el Mlonarca ejerce sus pe- 
culiares facultades, d h t r o  dlel marco prefijad.0 por el Par- 
lamento, aunque, en el orden ejecutivo, n o  se decida el Rey 
a utilizar sus prerrogativas con abstracción de todo concui;sa, 
ya que no actúa directamenbe, sino que acepta las dccisionessi 
de sus mi,nistros, escogidos, en cierto modo, por el Parla- 
mento y autores, práctfcamente, de las orientaciones pslíti- 
ca.s de Jos partidos. U m  curiasa divergencia se .wtablece! 
.en nuestro tiempo .en'tre l.a letra y la d i d a d  d'e la Cms-  
titución por lo  que ce refiere a la prerrogativa regia, pe.ra: 
ya n o  s e  mant?ene h t a ,  en el orden prác'tico, como un dere- 
chlo personal del M~onarca, porque todos los actos transcen- 
d.enh1.e~ del Estado se Ile\r.an a efecto por la  Corona con el 
auxilio de sus ministros. 

Los privilegios d e  la C.oron,a se convierten, de moda 
ef'ectivo, en los privilegios del Ej8ecu.tivo, y como mkis-  
tros d,epend,en clre l a  Cámara d'e los Comunes, testa Cámara, 
h a  0btenid.o por vías indireaas un control poderoso sobrie 
lo que 'fué, en un tiempo, patrimonio exclusivo de la Corona. 
P!or :eso se ha dicho, con alguna exageracihn, que al conservar- 
se como bcontrolada la prernogativa regia y einancip:ada 
de la tutela legal, los Comunes han incluído en su p r ~ p i a  
brbita .todos 10s poderes actu.aJes d.el Soberano, por el he- 
cho d e  responder, políticamiente, de sus actos los ministros 
ante d mismlo Parlamento. 

ha  Corona no implica, simpl.emn%e, el aspecto mayes- 

General)). L a  inmunidad de la Corona dp.s3.pa~ce, pues, en los casos previsto@ 
por la ley aIudida, svbre cuyo alcance e in teqrebción no añadiré las debidos 
p r r n n o r e s  en esta nota. Baste s i g i f i c a ~ ,  tan &lo, qae no quedan compren- 
didos en dicha ley les actos que contribuyaq a la «cl.&ensa del ~eino». 'o los 
de~iorninados (tactos de Estadon. - 



tátiw de  C.óns'tituci6n inglesa, sino su perfil más prdífi- 
co :en sugestiones y derivacionles prácticas. E n  ciertas Cpocas, 
l a  política extenor fuC dirigida par este instrum~ento d e  la 
Realeza, >en apariencia anquhosad.o bajo el peso de  s.u gra- 
vedad histórica, pero .en d que se cond!enca, sin embargo,, 
una experiencia humana de  mesura y discreción ininterrum- 
pi4a. En ctialqui,er aa.co, como d~ecía Burke, si el poder vi-  
sible d~el Monarca, en Inglaterra, es muy amplio, no es me- 
nos considerable su actuación «indirec,ta». De hecho, 'los 
~ninist'ros det,entan los poderes del Rey y s i  Cstq dmespliega 
ni, la vida pública su suprema autoridad, más l o  verifica 
por l a  vía de l,a influencia y de la. ,persuasión :que p6r 4 
conducto imperioso d'e l a  hterve,nción abi'erta en los aego- 
cios públicos d,el Estad.0. Los ministros, a fin de cuentas, 
asum'en la responsabilidad d.e las resoluciones d,el Monarca - 
;respons,abilichd labrada en el curso d8eJ siglo XVIII) y que 
devi,ene, coino se sabe, una de las piezas fundam!ental.es d d  
r4gim:en parlamentario. 

;En n~ombre del Rey se ejercen tod,as las atribuciones, d.el 
~ o b i e r n o ,  com.plej,a suma de facultades no d,efinidas de an- 
terreano, protregidas y encubiertas bajo la fórmula salvadora 
y a~orn~odat'icia de  las (cpxrrogativas regias)). Tsdas las fa- 
mltad~es irn(aginab1.e~ y no encua.dradas <en el marco de  l a  
ley, pert,enecen a l  patrimonio jurídico de la Corona, aunque 
sean, en cesumen, prlictic.amente, potestad habitual dlel Go- 
bierno. 

Pero si el  Gobierno, como les corriente, pos(tie a su favor 
el apoyo d.ecidid.0 d,e una mlayoría disciplinada en los Comu- 
n.es, usuf ructua, incluso,, l a  integridad del poder del Paria- 
i m o  y le  somete a sus deciigriios, enarb,olando, e n  nombre 
d,el Monarca, La amenaza del e l r e t o  de d.isolución. L,a pre- 
rrogativa regia de crear nuevos Pares deQende de  las de- 
.tern$mciones d.el Gobierno. La autocracia del Gobierno ca- 
nece de límit.es, a veces, ante iel preten.dido baluarte de 1ci 
independencia judicial. Las órdenes ministeriales « modifican 
los términos del pro,pio testatuto)) que confinó a un dleparta- 
mento determinando facultades legislativas. El .efeoto es  in- 
mediztt'o y. flagrante : «situar un amplio camp,o del creciente 
p d , e r  ministerial' fu-era del alcance' de la I!egislación ordina- 



ria». S e  esfuma, con ello, el sacrosanto ((imperio de l a  Jey». 
C,on el aumento de la  ((legislación subordinada » engrosa, pa- 
ralelamente, el numero d e  los funcionarios públicos, enmar- 
c d o s  en una zona de posible arbitrariedad. H a  dlesaprecido 
.]!a sobleranh absoluta d.e la  C,omna, pero :;e ha ciitroni- 
zacl.0, en su puesto, una nueva dictadura: la conoentración de 
podteres ,en manos did Primer Ministro, si  el mecanismo .elec- 
foral proporcicma, previainente, a su jefatura política del va- 
lioso instruinento cle una inayoría compacta, co.liereiite y dócil. 

Es t a  hirrertro.fia del  Ejecutivo, menguado el pocller d'e 
!n' Corona, h a  conduciclo en  nuestro tiempo., (coino se ha  
insinuado antes), a otro tipo dbe omnipotencia, en ningún punto 
dsi inulad~o:  el crecien3~e poder de la burocracia. La co~nple- 
jiciad innegable de los niegocios público; ha acarreado, mo- 
diern.ainente, un cuantioso aumento de la actividad guberna- 
mental. Los desvelos adininistrativos del Estado están ser- 
viclios 'por 1~ idoneidad y mul~tiplicidad de los funcionarios 
píibliioos. ((La burocracia es un preciado insrtrumento cuando 
actíi!a, estrictament,e, a l  se'rvicio del Gobierno; les una rui- 
nosa cal.amidad cuando se erige .en abso.rbrente dictadura, den- 
tro cl,el Estado)) .  hllen ha s.eñ:alado, :en diversas publicaciones, 
hasta cluC pu.nto rnermaii las libcrtad,es i~itlivid~i.alcs y ponen 
en peligro la soberanía diel Par1,anicnt.o y el imperio de  l a  
ley, la excesiva multiplicación de las «.delegaciones Legislati- 
vas» y 'el rnonstruoso auge Se los orga,i~isinos burocrá-ticos, 
inslertando en los cuadros del Gobierno la arbitrariedad de 
u n  aparato administrativo, exento de una celosa fiscalización 
política, y judicial ( 2 9 ) .  

Entre  lac nuinerosa a n m a l i a s  y paradojas de la Cnns- 
titiición británica no cs la menor ésta de no ser reconocidos, 
solcinne~nente, los órganos e instituciones que, a l  margen de 
la Corona, o valiéndose de su  pasividad, han recogido, en  
gran  parte, sus prerrogativas esenciales, sin gozar, propia- 

(29) C. R. Allen: « L a m  i n  the m:ikio:>:, «Law pnd ordcis)) ,  «Bemocracy anu 

che individual», « Biireaucracy t r iumphant))  . 
\Ti,:~>e %V. A.  Rolison, «Aíltiiiiii~li.nli\~c la iv i n  Enyiaild, 1919-19iS», pub. 

1961., y el libro undarnon ta l  de Sir Cwil T. Ca.rr, dDel~jiated i eg i s l a t io~~) ) ,  1921t. 



rn1en"te h&hndo, de l a  sustentación de  una expresa base ju- 
iidica. La flexibilidad de  la Cons~tuci6i1 permite, constante- 
rne.bte, en numerosos aspectos un desarrollo  evolutivo del 
régimen polític,~, con la in,c~ertidurnbre de ser inasequihl,e 
;u 'término, aunque se d!escifr,e, en parte, h realidad actual 
tk 10,s objletivm  alcanzado,^. D;es,pués de todo, « los calnL 
bios b ~ e n s i b l e s  e Uiapreciab1.c~ que se producen e n  las cir- 
::u?istancias y con\-ciiciones del ].&gimen s.011 niucho más im- 
portantes que las inn-ovaciones jur'klicas, operadas, c l a r a m n -  
te, cn el  cuerpo de la ley » ( 30). 

Podría dtecirse que cuarito lia perdido l a  Corona, conio 
insltrumento .eficaz de  gobiern ,~ ,  está de sobra coinpenaado 
ron  su ,cngrandeciniiento oon~o  símbolo nacion-al ( 3 1 ) .  La 
Corona, por ,otro Lado, e s  el «membl.erna inmutable)) de l a  
:c.~Cioiiiunidad b r i th i ca  dc Ntaciones », según Iia fórmula apro- 
I3ada :en la co~ifer~e.ilcia imperial d e  I 926. Sin el vinculo re- 
piesen'tativo de 1.a C,or,c~na n,o hay duda que quedarían co2ma 

(30) El adessrrulIo consLilucionnl inodcriio» tiende (,lincia una concen- 
.r:~cii,ii dc padcros :rdiniiiir(i.ntivi,.s y judiciales en manos dcl Ejecutivo.>. 
. q i i i i  ,zpreriiic:iiiii dc: 1lnrgiif.ril;e I\. Sil.alinrt. (V&ase la priim.ra parte JQ 
.,u lilxo, ((Clovr,riiinent by decrcr.)), 1950, dcc1icad:i al d~scnvolviniimto liistó- 

rico de las «orderiaiizas» en Inglatc.rra, 7 la obra del profesor G. W. Keeton, 
((Tlii: 1':rssiiig of Parliainentr, 1058, eii la. que se subraya la omnipotencia; 
le1 Ej(!cutivo y se eraiuina el funeionainiento de los «t,ribunales administra- 
Civnss). 

(31) En la muerte de Jorgc! VI, el editorial de «Tlie Conkmpomry 
Revictva (nia:zo, 1962) evornbn las virtudes sencillas, humanas, domhsti- 
vas. sin rclicve osl.cntuso, del Ali~nnrca fallecido, en este siglo donde impera, 
ii!pÚn frase d e  fhnry Wallace, el  ((common rnan)); y se asistR: a la conStruc-. 
:ión del «Weifare Sta t c» .  Lcjos de la I\Ionarquia autocrbtica -«en nuestro 
.niiii(lo inodi:riio, se nñnilín, 110 so11 iicccsnrios ai apetecibles los super-hom- 
3resn- rl Hey difurito, coi1 una vida w i  obscura. había asgurado aún más 
(a perma,ncncia de  la Monarquía, con su ejemplo de honestidad política, libre 
I r :  vmiidadc!~ huuiaii;is. (Vbnsi' los tres cnanyo3 sobri.  la Coronación)) d* 
LJ. Liiwrciic~, Fr:i iiA1,vn y D. Eriglai~d en  13 <( (:~jntt.mpo.rnr.. Revie\\o) , Jul. 1953). 



'disueltm y d,es.arrajga'das entre I?a multitud de ~ s t , a d o i  so- 
beranos) las entidadles N i t i c a s  de la « Comunidad », piezas 
engarzadas, todavía, mientras fueron Dcorninio.s; en cl viejo 
sisstema imperial. 

La  consideración ,de Iia Corona como lazo que une las 
dE~tintas partes de11 Im,pr io  y de la Comunidad dt: Naciones 
acentúzi, sin embargo, l a  perpllejidad dlel observad.or a la  
h o ~ a  de precisar la  es.encia intriilaeca de tal estructura supra- 
aacional, cotejiando su magnitud política con cualquiera de 
las c~onfiguraci.on~es ,o r n d e l ~ c  estatales conocidos tradicio- 
aalrnerite. Si .es adinisibk La coo.rdinación colonial del Imperio, 
en su a.parienci.a c~rn~plieja, a travds dk la  devada ogtentación 
del Monarca, ~esulta,  en verdad, difícil encuadrar oajo. su 
jefatura simbóliica esa seri,e de unidad.es aujtónomas~ e iriciepen- 
di,mtes (prolongación iactu~al de los Dominios) que bd1 .a  ya, 
can su desenvoltura impresionante de Estados nuevos, en el 
coficierto 3nternacioncal (32). S610 ante el hechizo de re- 
sortes  sentimental.^ y psic.ológicos, con abstracción escueta 
de cualquier esquema jurídico ,extraído del Derecho Público., 
2s posibl'e compaginar l a  c,elosa soberaníia de los miembros 
die la C,munidad y l a  vaga preeminencia del Soberano bri- 
i&iico.. El reconocimiento amortiguado de tal j,efatura, más 
que fruto de una exigencia, es rescddo nostálgico dle una de- 

(32) Todas las partes del Imperio están brabadas por un vínculo de 
«dependencia». No siempre merecen la calificación de «'colonias» las uqi- 
dades políticas que integran el Imperio. Pero, en mayor o menor grado, 
colonias o protectorados, es perceptible sobre todo en el manejo de los 
asunLos exteriores, el control supremo de la Corona británica. El Iinperio cvo- 
luciona d e  acuerdo con las circunstancias históricas. Con el progreso de las 

colonias se aviva su conciencia consl;itucianal, la actuacih del electorado y 
cl idcsarrollo de  sus instituciones representativas. Cuando tiene efecto u n  
«$obierno semi-reprwntativo)) nos hallamos, evidentemente, frente a una 
forma de «duali.smo político». Los poderes se distribuyen entonces entre un 
i;go\)icrno colonial», respoii~able antc el pnrlaineiito ii'slii!ci,ivo, y el ,';gfl.- 

bierno imperial», que actúa, directamente, a través del Gobwnador, que 
obra en nombre de la Corona y en virtud de facultades ((reservadas)) 0, in- 
dúectarnenk, por m d i o  de 13 legislacibn proclamad por la misina Corona, 
es 'decir, por su Gobierno. (Martin Wight, « British Colonial Constitutions)) 

1962, p. 35). 



vmi6q monárquica, 'd'ifiisa y AnácróniCa. Piesa poco l a  Cq- 
rm!a sobre los que fueron Dominios de Ultramar en las 
graves d:ecisiones de sus gohiern,os ; pero ad%O persista bri- 
I.]~lndo algún, 'tiempo &-I tan dilatzd'oc confines y wi e1 co- 
razón de sus pueblos, Ya m ~ m c d l i a  d-e su fulgor. La razón 
puede ser sencilla. En un mundo tan duro y material&ad:o, 
como iel: presente, siempre estremecid.~ y acongojado al barde 
aciago de l,a guerra ?no  repr~ecentará como un regalo; espiri- 
tulal para los pueblos britanicus emancipad'os, la sugestión 
graciosa, inconccien't e e imaginativa de la lealtad otorgada, 
con ien~oción, a la Corona ? . 

Piero la « Comunidad » va perdiendo su consagración 
« bri'tánica » y está en vías de d a r s e  un replmanteamien.to 
biológico y político en las bases tradicionales del ((British 
b p i r e  » . El '  *estatuto dle \\T~est.minster de I 93 I signific6 una 
mutación transmndental en las relaciones de los D0minio.s y 
el Parlamento imperial, aunque se salvara en aquel texto, 
todavía,, f~rm~alrnente, el pnes,tigio de la uprerrogativa re- 
gia». La conferencia de Primeros Ministras de I 949, con- 
vierte la « Comunidad b ntáiiica » en una mera « Comunidad 
de Niacicxnies » . Se han sucedido los hechos, inexorab1em.ente : 
stoberanía plena 8e la República de Irlanda; conversidn del f -  

Iuidian E'rnpir,e » en e1 Dominio del Palustán, en la República 
india ; ((indepencia jurídica » del « Gowrnment of Canada » , 
de I,a Unión » sud-af ricana.. . ( 3 3). E,s difícil compaginar, 

(33) Véase e l  trabajo d e  Edward Mc Whinney, ~Sovere ign ty  in tlig 
United liingdom and  the Commonwealt~h countries ab t h e  present day».  (Po- 
litical Science Quarterly, Dic. 1963); el octudio d e  R. C. Wheare, (( LIS 
the British Commonwealth witliering a m y  ? )) (The American Political Scieace 
Review, Sept. 1950) y el cap. V I I I ,  Commenwealth Relations, d e  la obra d e  

Ivar Jenninps, «The  Conirnoii~vcalth in Asia)), 1961. 
Consúltese, por ejemplo, sobre e l  desarrollo d e  la  Comunidad y el Imperio 

británico l a  parte X del libro d e  E. C. 6. Wade y G. Qodfrey Philips, «Constitn- 
tional Law, 3.a ed. a el libro de Cfarcia Pelayo, « E l  Imperio británico», en 
el cuadro general de una bibliografía abundmtísima. Sobre la soberanía d e  la 
Corona (Paramount Power) en los Estados Indios, con anterioridad a 1947, el 
trabajo de Harnam Singh, «The  Indian Stateu: A stiidyi of their constitutional 

position » (Po1 itical Science Qunrterly, marzo 1949). Sobre las nuevas persgec- 
tivas del I m p a i o ,  « T h e  British Commonwealth)~, 1946, de Sir  Edward aria%. 



c.oaistitucionalrnlente, la vieja fórmula de l a  «común lealtad 
a la ;Corona» dje las coil~unidades autó.ilomas, dentro de! /,m.- 
p~t$~o b'rithico)), en la Dleclaración dle I 926, con Ia nueva 
consideración del Rey coma «Cabe . za  de la  C o ; m u n i d a d » ,  

según el texto dle La colikrencia d e  I 949, espresión d.esvaída 
qwo esci,nde la unidad dle la Corona v vo.l.atiliza sus les.en- 
cias nmnárquicas por .el prurito tenaz de coz~s,ervar su p'rec- 
tigia simbólico sobre la estructura de gobiernos republica- 
na (34 ) .  

Los. ,avances d e  l a  democracia han privado a la Monar- 

Los problemas militares de los mieubros de la c(Comuoidtdiñl». no son mcnw 
iiirludiblcs y nltiqui'@iiLm que 13s cucsliaic..~ ~ U I I G ~ C ~ ~ I I P ~  n SU vida [)olil.ic~ 
y diplomática. Es evidcnte que la adefensan de aquellos p a i ~  no ost6, in- 
defectibleuia~~tc, ligada, en e l  porvenir, a la estrat%i$ dc In G r m  Bre~ü-üa 
-visto su declive imperial-. sino a l  dispositivo bélico iiiuiitado por los Es- 
tados Unidos de  Ain+ia., con prc\,isora cantcla, en el coiitinente asiác;ico. 
La  polilica de «neutralidatl:», adoptada por la India, representa una c t ~ p c i ó r i  
en tales proymectos dcfcnsj.vos. Pucdc ndniitirse, m cambio, conio incluido a! 

PakistBn, por lo que se refiere a su ordBq e s t i ~ i o r ,  m&a quc alida tradicionai 
órbita brithnica, en la «sph;ere of Amelicnu strate.gic plan~iing». ( V ~ S I I I  
el trabajo de  Jamw W üpain, ((Military assistance for Pakistán)), The A n 1 9  
tican l'olitical Science Rtview, Sep. 1954). 

(34) Diversidad de circunstancias exigieron la aprobación de l a  «Boyal 
Titles Act» de 1963, en sustitución db La ley anterior dc 1937, y 2n san- 
guardia de  aquéllas la prociainacih de la «India11 fndepmdenca Act» de 19-17. 

E l  muevo título de  Isabcl 11 exterio~iza la «divisibilidad» dc la Corona, ea 
c u m b  es «Reina» de la Gran B r c t a h  e Irlanda dcl Norte, del Canndh, Rus- 
tralia, Nueva Zelanda, Africs del Sur, Ceylan ... ; <:Beine del Reino Unido y 
de  otros reinas y territorios)), en el Pakistán; y, tan sólo, «Cabeza de 14 Comii- 
uirladx en la India. (Puede leerse, sobre ese extremo, i i i i  coi!ictit;~i.io dcj \V. IIarri- 
son, «The British Constitution in 1953», Par~iainciitary AfC;~irs, n. 2, 1954). 

Gana, favor, entre los conicnhristas de De~eclio Constitucioiial, la tCsis da  
que, en realidad, «hay distintas Corouas en la Comunidad, unifiss por la lay 
en ln misma cabeza)) y divisibles, « tdricamauite>), ante una cventual orc l~m- 
ciGu ulterior. BII el fondo, se piauca, la Comuni<lad no es una pliirnlidod~ 

de Estados, sino «um sociedad)); y de  aquí que l a  Coronncih no fl rc])iticrü 
en cada uno de aquellos paises y fuera aw,ptndn, succ~iv:irnnite, por 13s «na- 
r.iqnricc; iclc la Coiiiiinid:id~\. Apnrtc dc 1 ; i  ,((?oroii:i tlr, I~ir.l:i!r.i.r:i> Ii:il~ii~i qiir. 
referirse, con rigor; a una cancepciGn mitica de 1% ~ C o r o n a ) ~ ,  con índrpc-ndemci:~ 
de sil representación p a r t i ~ u l a r ~ e n  cada uiio de los Estados. (VbW en iTha 
Round Table», Sep. 1963, el tercer trabajo ~1iiclic:ido en dicha Revista a esta 

cem* : « The Coronation and tlic ~ornmonv:~:~lt.h r ). 
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qilía de sus ni& señalados privilegios, pero el prestigio de. 
L& Corona ha crecido, inc.esantemente, pese a 10,s avat,ares 
y vi,cisitudes. de 10,s tien~pos. No ,por iileros móviles sentimen- 
tales ( y  en b Realeza se contemplan, como len un lespejo, 
las glorias y esperanzas de un paí,s) la Monarquía perdura en  
la Gran Bretaña con esa perseverancia qiie la tornan ind.es- 
tructiblje en lmkdiol de la ciega furia (le los vendavales po- 
líticos. 

Much&s dc lias ii-i:<tituc:ioliea britá.nicas (la Cciiliara de  
10';  I.orcu, el Gal,iiivtca, la C:;íiilarn de leos Comunes;: las fuerzas 
arni.adas, la diplomacia, el ((servicio civil » . . . ) han  suscitad^, 
en ocacioncs, la c,ensura o la crítica dte la,s gentes, incitando 
a su rcfoiiiia y progrcsiva trmsforrnacib-n. Las razones intrín- 
secas de la Mmarquia no han sido puestas, e n  carrihio, gene- 
:-alrriitite, C I ~  t,ela (le juicio. Los: acto.;, los clescos,, cl cjcrnl)lo 
de l a  vida dlel M.onarca ejercen un atractivo singular, en In- 
glaterra, decía G.laclst80ne. Una inmensa reverencia, u n  acen- 

Los titulos dc la lleinn no fwrori, pues, adoptiidos, iot,egramenhe, por 
cada uno de  los micmbros dc h ((Corniiíiidad~. En las procl:imaciones apr0- 
1.i:idas por 1% pariiii~iciil;os rcspcctivos se observan curimaoi clifsreucicts en el 
testo dc los titula?. Sao,  en rcslidad, son similares 1% fórmulas por 1Q 
que respccta al Reino Unido, Canal& .liistralia y Nneva Zclaiida, si bien 
los tres países últimos omiten la refmncia  a ((Irlanda del N o r t ~ » .  ( V é a d  
R. C. Wheare, «Thc nature aiid s t r u c t ~ m  of LIic Cuininon\vi':ilth» -sobrc Lodo 
su apartado IITS-i, en Thc Aincrican Political Sc i ene  Rvvi-w, Dic. 1953). 

Dcc;dc el rcliiatlo dc Jorzc V B(: bien&, lo visto, s subrayar o1 sentido 
de una ((Monarqiiia social)). El  Rey no es sOlo « Jcfc d d  Estbdo», sino expo- 
lnenbo c «cabms di: In s ~ i i ? ( i n d » .  Reprewiitid a 1s' (<vi& nacioiinl, en Lodos si18 
aspeckw, y no sinilil~:ii(:rite, al Gobierno. La ((Comunidad drscanstc m la idea. 
de que el Estada existc ,-dentro &e una sociedad orgánica)). Se aludc. en resumen, 
a una concepci6n dual de la Momquía  y se abo-5 por una intervoncióli 
efectiva de los Gol~rriindorcu Uw??ra.les de «los. reinos sokrnnos de la Co- 
rtiiiiiid:idv, ( I r !  I ~ i s  i I ~ : l ~ ~ ; : : i i l i , <  ( 1 ~ .  .<II:< yitl,ii ' i~iiiis ri~lir~~zi.~iI:iliri~: i. 11t .  1ii.: iiiir~in- 
bros de los parlaimentns de la   comunidad^, y deT «Imperio» en las ceremoniati 
de la Com,nación. («The Rouiid Table» The Coronation and the Commonw&ltb 
11 y The passirig af the Crowii, mwm y diciembre, 1962. Sobre ?a di- 
ferenciiición cutre (~Cmruwidad» e «Iniperio», véase mi libro «El rumbo de' 

(:i.:i.n Brciniinn. De la. cm Vict,arima al &l~icrno labnrista.a, 1950, p á g  78 
y sigs Sobre la figura dcl ((Esterna1 King», en  la revista. «The Round 
T a b l e ~ ,  junio, 1946, el t r a h j o  «Mr. de Valera's Republid))). 
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dre,don afecto r s d m  a la persona de quien es  c0nsid;erad.o 
catno el tnás fiel guardián de las no.rmas constitucionales. 

Las planes más avanzados de carácter social se han de- 
['enido, rievere,ntes., ante la texisbencia secular dte la Moniarqu5a. 
Se  'dirá 1lu.e los, ingleses aman, con ingenua docilidad, cuanto 
Ices proiporcima la costu'mbne y que el hábi'ro de contempiiar 
al m m d o  baj.0 idtntica apariencia acarrea en su ánima h 
sana pereza del, entusi.aumto: inalterable e intuitivo; pero áGn 
d.esposelda die ese nimbo sentimm'tal, la actuacihn de la. Mo- 
narqufa suministra un transparente sentido prhctico, al ah.ondar 
kus A c e c  en la oscura continuidad de la historia, em.ana.ndo 
;d'e F& 1,arga lin,ea de 101s reyes, c-om.0 un magisterio, casi neli- 
gimo, de abnegación, cordura y patriotismo. 

Universidad de Valladolid, Enero 1955 
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